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I N T R o D u c e I o N 

La Historia de México es un continuo reencuentro de ideas, 

proyectos y anhelos. En efecto, existen diversos elementos que -

aparecen una y otra vez en nuestras circunstancias como Nación­

Estado que, en singular paradoja, obstaculizan la percepción - -

del ser y sentir jurídico-político que en el siglo pasado y - -­

principios del Presente retardaron la consolidación de la idio-­

sincracia jurídico-política de México y por tanto su capacidad -

creativa. 

Esto obedece, al poco conocimiento que se tiene respecto -

a los verdaderos antecedentes Histórico-Jurídicos de nuestro - -

constitucionalismo. Y no obstante, que nuestro país es rico en -

Historia Política, hoy en día en el aspecto constitucional se de 

ja mucho que desear. 

Por esta razón, creemos que es necesario para poder enten­

der el Constitucionalismo Mexicano, comprender la verdadera nat~ 

raleza Histórico-Jurídico de éste. Ahora bien, se pudo realizar 

una investigación de todo el constitucionalismo mexicano abarca!! 

do la Constitución de 1857 y la de 1917, pero estamos convenci-­

dos, que para entender el significado de éste supuesto primero -

hay que conocer muy bien su origen, y fue precisamente lo que -­

llevamos a efecto¡ así, sólo se estudió la Constitución de 1824 

en virtud de encontrarse ahí el inicio del Constitucionalismo --



Mexicano. Corriente adoptada de tradiciones europeas. 

Por todo lo anterior, nuestro trabajo se divide en tres -­

capítulos: el primero de ellos, toma el enfoque universal de có­

mo se desarrolló el Constitucionalismo en el mundo, resaltando -

los países que influyeron en su pensamiento para la creación de 

nuestro Constitucionalismo. (1824). El segundo capítulo se enfo­

ca sobre el país que mayor influencia ejerció en México, y por -

último el tercer capítulo es un estudio de cómo la Constitución 

de 1824, toma los pensamientos del Constitucionalismo Universal· 

Inglaterra, Francia y Estados Unidos de Norteamérica. 
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El Estado Modexno surge corno una nueva doctrina del Est~ 

do y de la sociedad, y se integra con las ideas del Renaci- -

miento sobre el hombre y la transforrnaci6n que se opera con 

la aparición del capitalismo, la formaci6n de la idea de ri-­

queza que trae aparejada la Reforma, la Revoluci6n Industrial 

.y la desaparici6n de la unidad eclesiástica centralizada en -

Roma y la terminación del régimen feudal de la propiedad con­

seguido por la Revolución Francesa. 

En el mismo sentido se desenvuelve el individualismo al 

consagrar la dignidad y valor del individuo, de la persona 

humana, permitiéndole un amplio desenvolvimiento de su ser con 

la pretensión de no tener más limites que el respeto al de -

los demás individuos. 

Para ese despliegue de la personalidad es necesario que 

el Estado le permita al individuo el acceso al disfrute de su 

propiedad y por consiguiente es necesario que el Estado le 

garantice ese derecho. 

El derecho y el régimen constitucional son un producto -
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de la época moderna cuando se llega a la noción precisa del -

Estado de Derecho, y se comprende que el fin esencial que de­

be perseguir es limitar al Estado por el derecho establecien­

do rigurosa y minuciosamente sus derechos y obligaciones. 

As!, el Derecho Constitucional nace como disciplina au-­

t6noma hasta entrado el siglo XIX, junto con la aparición del 

régimen liberal y del movimiento pol!tico de la Revolución -­

Francesa. 

Sin embargo, no quiere decir esto que antes no se cono-­

ciera el término de Constitución, pero el mismo queda reduci­

do a simples formas de organizaciones estatales y no al senti, 

do que tiene en la actual teoria pol!tica o Teoría General -­

del Estado. 

Se afirma que el Derecho Constitucional supone: 

La soberania nacional: El gobierno representativo; La -­

separación de poderes: el régimen representativo y la superig 

ridad de las leyes constitucionales sobre las ordinarias. 

1 
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Podriamos decir que ellas son las caracteristicas del 

Estado Moderno junto con las Garant!as Individuales esencia 

del mismo, es decir, del Estado Constitucional. 

Segdn Adolfo Posada, el Derecho Constitucional es el t~~ 

mino con el cual se denomina y en cierto modo se caracteriza 

al Derecho Politice del Estado Moderno y más concretamente el 

Derecho Pol!tico de los Estados Constitucionales, y como todo 

Derecho es una forma de la vida hwnana o de la conducta huma­

na que para realizarse en forma efectiva requiere de una téc­

nica, o sea un régimen que es el llamado Régimen Constitucio­

nal. 

Ahora bien, el Derecho Constitucional somete al Estado a 

reglas jur!dicas. "El Poder", instrumento del Estado seg11n el 

ideal constitucional, no manda por ser poder, sino porque as! 

lo exige el imperio del Derecho, al que ha de someterse el PQ. 

der mismo, realizando entonces, al reconocer irx::luso para si 

la fuerza obligatoria de la ley. Obra suya, el acto más piro 

de la soberan!a o sea el acto de autonomia y de autodetermin-ª. 

ción. 
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As!, el Derecho Constitucional nace desde el punto de -

vista histórico con la Constitución Inglesa y las constituciQ 

nes escritas de las Colonias Americanas y desde el punto de 

vista teórico con la filosofia jur!dico-pol!tica dominante en 

el siglo XVIII, siendo la Constitución Francesa de 1791 el 

momento culminante inicial del Derecho Constitucional espe- -

cialmente en Europa. 

Además en Inglaterra se hab!a desenvuelto un lento proc~ 

so constitucional, y al estudiar Montesquieu la Constitución 

Inglesa ella inspira el capitulo correspondiente de la divi-­

si6n de poderes en su libro "El Esplritu de las Leyes", prin­

cipio que después se incorpora como teor!a característica del 

Constitucionaliamo Universal. 

Por esto, el pensamiento filosófico francés del siglo -­

XVIII da su aporte igualmente al Constitucionalismo, especia!. 

mente con Juan Jacobo Rouaseau, asi como la doctrina del der~ 

cho natural, quedando consagrado en las Garantlas Individua­

les y en la Idea de Soberan!a, bases fundamentales de las -­

Constituciones Modernas. Por lo tanto, en este capitulo se -
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establecerá como éste Derecho Constitucional Universal, 

repercutió en nuestro Sistema Constitucional Mexicano. 

A) . ORIGENES HISTORICOS DEL CONSTITUCIONALISMO INGLES 

El feudalismo no alcanzó en Inglater.ra el desarrollo que 

las demás naciones del Continente Europeo. Después de la 

conquista normanda, Guillermo el Conquistador repartió la tig_ 

rra entre los barones procurando siempre evitar que éstos llg_ 

garan a tener grandes concentraciones de dominio. En las OC-ª. 

siones en las que se vio obligado a conceder diversas tierras 

a un mismo barón se las otorgó en distintos lugares a fin de 

impedir que en un momento dauo un descontento pudiera reunir 

sus fuerzas en contra del Rey. Por eso el feudalismo inglés 

puede caracterizarse segón Boutmy Emilio: 

"En un poder real fuerte, una nobleza débil y un pueblo 

homogéneo ••• .,l.. 

l. Estudios de Derecho Constitucional. 7a. ed: Paria Francia 

Ed. Alfret, 1923, Pag.85. 
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De tal manera que este razonamiento establecido influy6 

demasiado en el nacimiento del Constitucionalismo Inglés. 

As1, los normandos respetaron la organizaci6n jerárquica 

de los anglosajones y en su sistema administrativo. El mis-­

me Guillermo El Conquistador quiso el Witenagemont, que era -

una especie de consejero del Rey del pueblo anglosajón que ya 

casi habia perdido su importancia, le coronara. Y aunque si­

guió contando con la mayoria de las instituciones del pueblo 

conquistador, procuró darle mayor fuerza a la corona, tal vez 

por la experien::ia que del sistema feudal habia tenido en su 

pueblo de origen. 

En los primeros tiempos de la in,.rasi6n normanda el Rey -

gobernaba con su Consejo, la Curia Regis o Tribunal del Rey, 

la que tenia facultades inmensas e indeterminadas. 

Seguramente que por los diversos asuntos sometidos al -

Consejo el Rey fue dejando en manos de su consejero la resol!!, 

ci6n de ellos pero reservándose la decisión para los casos 

particulares que le eran tratados y comienza a existir una di 
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ferenciación de funciones que en el seno del Consejo y as! -

un grupo de consejeros son los encargados expresamente de im­

partir justicia por medio de jueces ambulantes que presiden 

los tribunales colectivos de los condados quienes serán loe -

iniciadores, con esa centralización de justicia, de la unifo!. 

midad de los usos y costumbres que dará lugar a la connnon - -

law (que es un derecho consuetudinario) • 

Ese control que ejerc!a la Corona evitaba los abusos de 

los barones. 

La Curia Regis en su constante evolución y en su cont!-­

nua adquisición de facultades a costa de las prerrogativas -

reales, daba como resultado la creación del Gran Consejo, del 

Consejo Privado del siglo XIV y posteriormente del Gabinete 

de tiemP?s de Walpole. 

Por eso, el Gran Consejo era un cuerpo legislativo con -

derecho y privilegios reconocidos al que concurr!an los baro­

nes a deliberar sobre los asuntos que les eran sometidos. 
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Con el advenimiento al trono de Juan sin Tierra, y la -

implantación de la tiranía por este monarca, los barones celQ 

sos de sus privilegios y debido a su misma debilidad, se agry, 

paran estableciendo un ejército, y as! obligaron al rey a 

crear La Carta Magna de 1215 que es el primer estatuto de 

Inglaterra; llamada también Constitución Imperial. 

Seg\1n Lavisse Noblet A. La Carta Magna y sus diversas -

confirmaciones dieron a Inglaterra sus 

" ••• dos grandes garantías de libertad: El Jurado y El 

Par lamen to ••• 112 

Se ha especulado mucho sobre la importancia que para el 

estudio del Constitucionalismo ha tenido La Carta Magna. En 

efecto, como dice Crossmann R. 

"Aunque este documento no fuese constitucional en el se!!_ 

tido que establecía los derechos del ciudadano británico 

2. La Democracia Inglesa. 4a. ed; México, D.F.: Aries 1979, 

pag. 37 



10 

que era imposible en una tierra de siervos al menos se 

estableció un principio constitucional desde el momento 

en que admit!a que el poder real estaba limitado por -­

derechos tradicionales y prohib!a expresamente el esta­

blecimiento de impuestos arbitrarios. Fue este documen­

to el que fijó el principio de que los impuestos consti­

tuian un motivo a consultar entre el Rey, los señores 

feudales y cierta práctica, transformándose y extendién­

dose más tarde, significó como resultado de la iniciación 

del Parlamento Inglés 11 3 

Asimismo La Carta Magna consagra entre otras cosas la -­

libertad de la iglesia para elegir sus prelados, la promesa 

real de no levantar (ayudas) más que por la mediaci6n del con. 

sejo camón del reino; mediada para la reunión de este consejo; 

la libertad de tránsito de los habitantes del reino, mitiga a 

los grandes arrendatarios que eran objeto de explicaciones: -

garantiza las franquicias por algunas ciudades y villas: fija 

la tasa de las multas: uniforma los pesos y medidas: pone --

3. Cfr.Biograf!a del Edo.Moderno. México, D.F. s.e. 1975, -

pag. 37 
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corto a los abusos de los "sheriffs" en sus funciones judicia 

les y por óltimo y como más importante, garantiza a los hom­

bres libres la seguridad de sus personas y bienes contra cua1 

quier acto procesal que llegare a causarle perjuicios ya que 

los hombres deben ser juzgados legalmente por sus iguales y 

conforme a las leyes del pais; todo impuesto ha de ser someti 

do al com'6n sentimiento de la nación, que será consultada, en 

asamblea. Y para reunir a ésta. Los altos barones serán - -

convocados personalmente y los caballeros por citación gene-­

ral que hará el sheriff. También se comprometió el Rey a no 

vender ni negar la justicia, ni dilatar su otorgamiento. 

Asi la lucha entre los barones y la corona se babia ini­

ciado y cada uno de estos partidos procuró atraerse el gran -

ndmero de prosélitos. 

Un nuevo grupo se habla formado entre los habitantes de 

las villas y los caballeros rurales. El Rey se adelantó - -

llamando a dos caballeros por condado para integrar la asam-­

blea y más tarde a un representante por cada ciudad, sin em-­

bargo fue hasta el afto 1265 que 101 burgueses de las villas -
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concurrieron al lado de los caballeros de los shires. Nac!a 

pues, el sistema representativo. 

A partir del Parlamento Modelo (1295) en el que al lado 

de los nobles y los caballeros de los shires se ret1nen los -

altos dignatarios eclesiásticos, los representantes del bajo 

clero, los de las ciudades y los de los burgos, se puede de--

cir que nace el parlamento inglés en la forma que hoy es co-­

' d 4 noci o. 

Aunque la reunión ten!a por objeto decidir sobre la con-

cesión y pago de los impuestos, pronto las diferencias de elª 

se produjeron una escisión y los condes y los barones junto -

con los altos dignatarios eclesiásticos formaron un partido 

que más tarde constituirá la Cámara Alta o la Cámara de los -

Lores, mientras que los caballeros de los.shires y los burgu.!il.. 

ses formaron lo que más tarde seria la Cámara Baja o la Cáma-

ra de los Comunes cada uno de estos grupos comenzó a reunirse 

en lugares distintos. El bajo clero se separó de la asamblea 

4. Cfr., ob.cit. pag. 59 
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votando sus impuestos, desde entonces, en forma particular. 

Al lado del parlamento exist!a el Consejo Privado del -

Rey, los miembros de dicho consejo solían asistir a las sesiQ 

nes del parlamento en representación del Rey y parece ser que 

llegaron a votar en las decisiones judiciales, pero a medida 

que se hacia más fuerte el poder del parlamento, esos conse-­

jeros sólo asiat!an a las sesiones de aquel en calidad de 

oyentes. Sin embargo con el advenimiento al trono de los 

Tudor y en la lucha empobrecida por e•tos en contra de las pr~ 

rrogativas del parlamento, procuraron darle m4s fuerza al -­

Consejo Privado. 

De•de la minor!a de Enrique III los comunes empezaron a 

luchar por el Consejo del Rey. Y al principio, en un plan de 

acon•ejar sobre las personas que deb!an auxiliar al rey y - -

mas tarde llegaron a consignar el principio de la irresponsa­

bilidad del monarca. 

El parlamento consiguió al fin, reglamentar el funciona­

miento del Conaejo del Rey, influir en los nombramientos de -
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loa consejeros y acusar y relevar a dichos consejeros. 

Aal pues el Rey tenia derecho absoluto de nombrar o des­

pedir a sus c011sejeros, pero el cuidado de elegir a entre loa 

hembrea que pidieran ser aceptados por loa comunes y por loa 

lores. 

Lo8 reyea aiaipre andaban apurados de dinero con motivo 

de laa guerras que aoatenlan ya en la isla ya en el continen­

te. p>r lo que el parlamento tenia una arma pode.rosiaima al 

negar o cClllceder al rey laa asignacionea neceaariaa. De esta 

~era el parlamento llUpo aprovechar muy bien todas las oca-­

•icnea en laa que era necesaria 1111 voluntad, ped!a por el Rey. 

i-za obtener cada vez m&a la confirmaci6n de aua privilegios 

y -l cua ndo el rey solicitaba subsidios, antea de pasar a 

la ~~6n de eatoa. lea presentaba listas de quejas que el 

..-zca tenia que :niaolver ante el peligro de que no le fue-­

:nn eoncedi.doa loe 8Ubaidioa. 

ID la aeCJllllcla llitad del siglo XV el parlamento exponla -

... d'WPndaa en forma de ¡1EOyectoa de ley que por concierto -
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t4cito el Rey no deb!a modificar, la Cámara de los Comunes -

lleg6 a ser más importante por representar a la masa de la -

nación y tener desde el siglo XIV en sus manos el control de 

loa impuestos directos. 

La Cámara de los Comunes hizo que se introdujera en el 

acta de establecimiento el principio de lo que era de la com­

petencia del Consejo Privado que deber1a ser tratado por esta 

y de que las resoluciones aceptadas deber!an ser firmadas por 

l.Q• td.embros del ConBejo Privado que las hubieran aconsejado 

o consentido, era el comienzo de lo que más tarde seria el -­

principio de la responsabilidad ministerial • 

. ·. . ·, .. 

Bajo los Tudor el parlamento peri6 mucha de su importan­

cia pues el despotismo de esta dinastia negó su convocatoria. 

No obetente, no desaparecieron las instituciones in;Jlesas, 

aunque se convirtieron en instrumento de los reyes. 

Con la llegada de los Eatuardo renace la vida constitu-­

cional con una lucha constante entre el parlamento y el mona~ 

ca ha•t• lograr de 6ete, una neceeidad que ten!a Carlos I de 
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los subsidios que le negaba, para que le otorgara la. ,petición 

de derechos establecida en el año de 1618. Este estatuto 

estableció: 

l. Que ningdn hombre debería pagar impuesto, o hacer ~onati 

vo o préstamo, sino por acta del parlamento; 

2. Que ningdn hombre libre pod!a ser detenido o preso con-­

tra lo dispuesto por las leyes del pais; 

3. Que loo soldados y marinos no fueran alojados en casas 

particulares; 

4. Que se revocaran las órdenes dadas para castigar a los 

soldados y mari.~os de acuerdo con la ley marcial y que 

no se dieran otras nuevas. 

Po~ lo tanto, el rey disolvi6 el parlamento y mandó apr~ 

sar a varios de los ministros, pero más tarde tuvo que convo­

car de nuevo al llamado Parlamento Corto que a su vez tuvo -

que disolverse al no aceptar el Rey sus peticiones. Po:c esta 

razón, Carlos I reunió el llamado Parlamento Larqo que apro-­

vechalndose de la situación trató de obtener grandes privile--
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gios a'dn a costa del nuevo Rey, situación que dio por result-ª. 

do la guerra civil entre el soberano y el parlamento. 

La revolución puritana y el parlamento hicieron caer al 

Rey que fue condenado al cadalso (que era un tablado para 

ejecutar a los reos. La horca). Cromwell estableció su pro-

pio r~gimen constitucional otorgando el instrumento del gobie~ 

no, primera constitución escrita de Inglaterra, que fundamen-

taba la suprernac1a del instrumento sobre todos los reyes. Y 

como ha establecido Fiedrich: 

" ••• al instrumento de gobierno de Cromwell se debe el --

primer intento de distinguir y separar el poder ejecuti-

1 . 1 t' .. s voy eg1s a 1vo ••• 

Cromwell convocó entonces al parlamento pero corno los -

miembros de dicho parlamento le criticaron la validez de sus 

medidas constitucionales lo devolvió, instaurándose una com--

pleta dictadura. 

S. Ob. Cit. pag. 110 
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As!, con la instauración de Carlos II el parlamento, que 

hab!a estado callado bajo Cromwell, se volvió arrogante y en 

la lucha emprendida en contra del Rey logró que éste otorgara 

en 1679 el Acta de Habeas Corpus que era la ratificación de 

algo ya englobado en La Carta Magna, pero que no se babia reJt 

petado. Esta ley ha sido segdn Crossmann: 

" ••• la más sólida garant!a de la libertad individual, y 

el medio de quitar a los déspotas una de sus armas mas . 

. d .,6 precia as ••• 

Suprim!a las detenciones y las prisiones arbitrarias; -

el prisionero debla ser lle\•ado a petición de él mismo, ante 

un magistrado quien le baria y dictaminar1a sobre la validez 

de su detención. 

Al morir Carios II subi6 al trono Jacobo II que a los --

tres aftas de reinar fue de!Alesto por la gloriosa Revolución -

de 1688 que estableció de una vez por todas los derechos del 

parlamento en contra del monarca y la repulsa de Inglaterra -

6. Ob. Cit. pag. 96 
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al catolicismo politico. 

En efecto, fue llamado Guillermo de Orage, yerno del Rey, 

para que viniera al trono co n su esposa Maria. Este acept6 

pero el parlamento le hizo jurar la declaración de derechos 

en la que se encuentran fijados los limites por la nación re­

presentada por el parlamento entre los derechos del Rey y los 

del pueblo. Con ello terminaba la lucha entre el monarca. y 

el parlamento establecia la supremacia del parlamento y debe 

tenerse 

" ••• como el comienzo del paralamentarismo porque el nue­

vo Rey ••• " 

" ••• llevó, naturalmente a su gabinete a miembros del - -

partido que lo habla llevado al trono ••• "7 

Asegura la libertad del parlamento, tanto en su elección 

como en sus liberaciones: el control de la hacienda pdblica -

pasa a manos del parlamento y como el subsidio real sólo era -

7. Smidt, Carl. "Teor!a de la Constitución" 6a. ed.¡ México, 

D.F.¡ Edit. Nacional, 1979, pag. 371. 
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votado por un afto, el rey se ve obligado a reunir el parla- -

mento cada doce meses, pero como en el parlamento la que te-­

nia la iniciativa de los proyectos de ley en materia de finan. 

zas desde 1407 era la C~ra de los Comunes, el papel de es­

ta se hizo preponderante1 se establece asimismo que las leyes 

votadas por las dos cámaras las aceptará sin objeciol'V!s el -­

soberano. 

Al aceptar la declaración de derechos Guillermo de OJ::an­

gc, quedaba borrada la monarqu!a por d~reeho di.vino por la -

monarquia consentida. 

Y las leyes, sólo establecian que en ninqdn caso podria 

suceder en el trono persona perteneciente a la religión cató­

lica o unida en matrimonio con persona de dicha religión: -­

también evitaban la imposición de multas excesivas y penas -

crueles: especificaban que el parlamento se debia reunir con 

frecuencia: establec!an el juicio por jurados cuyos nombres 

deberian estar en listas previamente establecidas y los cua­

les eran designados por la suerte; también aseguraban el de­

recho de petición. 
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As! pues, el Bill of Rights estableció las monai:qu!as -

constitucionales: protegió los derechos y las libertades del 

pueblo en contra de los caprichos de los dáspotas: el Rey - -

qued6 sujeto al control del parlamento y con la obligaci6n de 

elegir a sus ministros como consecuencia, dentro del partido 

que tuviera la mayor!a en la Cámara de los Comunes. Los mi--

nietros dejan de ser responsables ante el Rey para hacerlo -

ante el parlamento. Este principio conducirá en el siglo - -

siguiente al gobierno por medio de gabinete. 

Por el Acta de Establecimiento se regula la sucesi6n a la 

corona, la inmovilidad de los jueces mientras tengan buena con. 

ducta, y se excluye de la Cámara de los Comunes a todo funcio-

nario al servicio de la corona. 

El Consejo del Rey, demasiado numeroso, fue sustituido -

por Wl grupo de sus miembros que formaron el gabinete. Es el 

inicio del sistema de gobi~ino de gabinete. 
---

El gabinete nace como una derivación del Consejo Priva-

do, pero deapu6s de 1688 el gabinete es una aaamblea para - -



22 

deliberar: el Consejo Privado queda como asamblea de simple -

formalidad y de puro ceremonial. Forman el gabinete los - -

miembros del partido que tengan en la mayor!a en la Cámara de 

los Comunes. 

Las caracter!sticas del gobierno parlamentario son: la 

irresponsabilidad del jefe del gobierno: el acceso de los 

ministros a la Cámara Baja y la responsabilidad colectiva po-

11tica del Gabinete ante el parlamento. 

Jorge I, con el pretexto de no saber inglés, se abstuvo 

de concurrir a las sesiones del Consejo de Ministros y dejó 

que ~atoa gobernaran. A ~ate gabinete se le dio un jefe, un 

l!der que vino a convertirse en el primer ministro, con fa-­

cultad para elegir a sus colegas. Y como el Rey estaba ausen. 

te de los consejos, el Primer Minist'ro adquirió la facultad 

de tomar decisiones y acon sejar la marcha que debla seguirse. 

Por el Acta de Establecimiento los Torys quisieron devolver -

al Consejo Privado toda autoridad, pero no lo consiguieron. -

Walpole es el realizador del sistema. 
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Noblet ha dicho que las caracter!sticas del sistema de 

gobie1110 de gabinete son: 

" ••• la doctrina de la responsabilidad colectiva o respon. 

sabilidad indivisible¡ el gabinete ea responsable ante -

la mayor!a de la Cámara de los ComW'les. El Gabinete -­

dimite o porque la mayor!a le abandona o porque desea -

que el pa!s le confirme su mandato. Los ministros deben 

ponerse de acuerdo sobre las cuestiones de controversia 

pol!tica y si aua pW1toa de vista los ponen en conflicto 

con el parlamento, deben soportar, todas las consecuen-­

ciaa. 

El Gabinete ea responsable ante la mayor!a de la c~ara 

de loa Comunes, y en el óltimo lehar ante loa electores 

·que han creado esta mayor!a. 

Bl gabinete, salvo raras circu nstanciaa particulares y 

tran•itoriaa, ae elige excluaivamente en el partido. 

El primer miniatro ea la clave de la bóveda del arco del 
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Gabinete ••• " 

Gobierno Representativo 
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Por el Gobierno Representativo, desarrollado en el - -

Constitucionalismo Inglés: 

l. Los diputados tienen sus poderes del pueblo que es el -

que se los transmite por la elección. Como no los puede 

ejercer por si mismo lo hace por sus representantes. 

2. Los diputados representan al pueblo entero. 

3. Los diputados tienen una completa independencia y liber­

tad de apreciación en cuanto al ejercicio de sus pode-­

res. Sus electores no los pueden revocar ni limitar sus 

derechos, n i obligarles a decidir en determirada forma. 

No son simples delegados ni mandatarios de los electorea 

o del pueblo, sino que por un tiempo dado y por el ejer­

cicio de ciertos atributos de la soberania son loa re- -

presentantea legales de la nación. Blackstone juatifiC.!. 

ba eato diciendo que no solo eran representantes de aua 

e. Ibidem. pag. ss 
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electores, sino del reino total. 

4, Loa diputados deben ser electos cada cierto tiempo. Es 

la dnica forma de organizar un régimen verdaderamente -

representativo. 

s. En Inglaterra el sistema representativo se establece hi~ 

t6ricamente de manera que no representa directamente a 

la población nacional ea decir diputados electos propor­

cionalmente al ndmero de habitantes, sino que llevan la 

repreaentaci6n particular de grupos organizados, de cor­

poraciones, como condados, villas, ciudades, burgos y -­

universidades aunque después en Inglaterra éste principio 

ha combinado. Y aunque ha mantenido muchas de sus anti­

guas representaciones, se sigue en el formado del prin-­

cipio de la representación de los habitantea. 9 

As! pues, la lucha del Constitucionalismo Inglés ha sido, 

aegdn Blackatone, una lucha por loa derechos de personas en -

función de las libertade•, situación que mas tarde se ve re--

9. Cfr. Ob. Cit. pag. 189 
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flejada en lo que ea el Constitucionalismo Francés¡ como un 

arranque de los valores humanos necesarios. 

B). ORIGENES HISTORICOS DEL CONSTITUCIONALISMO FRANCES 

Francia representa uno de los Estados más im¡x>rtantes -­

para el desarrollo del Constitucionalismo, y segthl Emilio -

Rabasa en su Historia Sinóptica del Derecho Constitucional, 

cuatro son las causas determinantes que influyeron en Fran-­

cia para surgir el Constitucionalismo: 

l. La situación, condición histórica y aspiraciones de la 

Francia del antiguó régimen con la ideologia que ha dado 

lugar a esa situación 

2. El ejemplo de la Constitución Inglesa a través sobre to­

do, de Montesquieu 

3. Las ideas dominantes en el siglo XVIII del derecho natu­

ral, del estado de naturales y de contrato social eape-­

cialmente Rousseau. 

10 
4. La augeati6n del ejemplo de la Revolución Americana 
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As1, la monarquia se reputaba persistente desde hacia -

catorce siglos: el clero percibía los diezmos constituidos -

por Carla Magno la sucesión a la corona se regulaba por la 

Ley S6lica; los condes supervivian con los duques y lares; 

las huellas de la conquista franca se conservaban sobre el -

suelo nacional: el poder pdblico habla tendido a rebajar los 

estados provinciales. 

"Como a Inglaterra se le reputaba un reino libre, al es­

tudiarla el Barón de Montesquieu consideró que gran parte de 

esa libertad era el producto de la división de poderes, carag 

teristicas segdn él de la Constitución Inglesa •.. ,,lo 

Por eso, las ideas dominantes en el siglo XVIII sobre la 

soberania, la ley y la unidad politica del Estado llegan al 

Constitucionalismo Francés mediante Juan Jacobo Rousseau y, 

de éste filósofo viene uno de los principios fundamentales en 

loa que habr6 de inspirarse el Constitucionalismo Francés; de 

la voluntad general fuente de la ley y órgano de la aoberania-

10. M6xico, D.F. Revista de Derecho y Jurisprudencia 1952, 

pag. 263. 
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nacional. 

Sin embargo, el ejemplo americano como veremos máa ade-

lante también influye grandemente. Aunque las constituciones 

en las colonias americanas se hablan i~pirado en su parte -

dogmática en el pensamiento francés, al realizarse la Consti-

tución y buscar ambiente para su causa, los autores de dicha 

Constitución se convirtieron en grandes publicistas de la mi.1. 

ma, lo que trajo que se conociera en todo el murño, que se 

asombraba de la nueva concepción política que le hablan dado 

gran prosperidad a la nación que la habla adoptado. 

Y como establece Mauricio Duverger 

" ••• Los sucesos de 1789 en Francia dieron origen a la 

Declaración de los Derechos del Hombre y del Ciudadano 

aprobada por la Asamblea el 26 de agosto y por el Rey 

11 
el 5 de octubre de 1789 .•• " 

11. Derecho Politico. México, D.F •• Fondo de Cultura Econ6-

mica, 1984, pag. 724. 
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Por lo mismo, la aparición del Constitucionalismo Fran­

c's es obra de loa Estados generales y de los constituyentes 

(1789-1791) y por lo tanto es la Declaración de los Derechos 

del Hombre como antecedente, de la Constitución de 1791 de -­

donde podemos arrancar el estudio y el desarrollo del Consti­

tucionaliS1110 Franc,s. 

As! la Declaración de los Derechos del Hombre tiene una 

importancia decisiva en la evolución del derecho Constitucio­

nal Francés y en la aparición del Estado Moderno. 

El antecedente moderno de la Declaración de los Derechos 

del Hombre son las constituciones de las colonias norteameri 

canas en las que se babia traducido el pensamiento de loa -­

ideólogos de la Revolución Francesa, pero el antecedente me-­

dianto, su esencia, es obra netamente francesa, producto de la 

Ilustración, de las ideas y naturalistas y del Contrato Social. 

Se puede considerar en la Declaración de los Derechos del 

Hombre una exaltación de las ideas inanaturalietas consideran­

do un Derecho Natural que nace con el individuo por lo que la 
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ley no hace sino reconocerlo o declararlo, la idea de Rousseau 

sobre la bondad natural del hombre (la ignorancia, el olvido -

o el desprecio de los derechos del hombre son las dnicas cau-

sas de los males prtblicos y de la corrupción de los gobiernos) 

la limitación de la soberan!a del Estado ya que éste ha de --

actuar dentro de los limites que le imponen tales derechos, y 

por consiguiente bajo la soberan!a de la ley. 

Esta Declaración de los Derechos del Hombre contiene die-

posiciones relativas a los d~rochos do igualdad, do lib.:::i:tad 

y de derecho páblico. 

En cuanto a la igualdad reconoce la declaración, el dere-

cho de todos a concurrir a la formación de la ley a optar a -

los cargos póblicos sin más distirciones que su capacidad, 

. 12 
sus virtudes y su talento. "La ley es igual para todos." 

Se regulan en la Declaración los derechos de la libertad 

personal, del pensamiento y su manifestación y de la propiedad. 

12. Ob. Cit. pag. 726 
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M's tarde la constitución de 1793 completarla este catálogo. 

Los principios de derecho p11blico regulados en l~ Decla­

ración son los relativos a la soberan!a nacional y a la sepa­

ración de poderes sin estosi y sin el recono~imiento de las 

libertades individuales, dice la Declaración, no existe cons­

titución. Esta es Wla de las notas capitales del concepto r.§. 

cional normativo de constitución. 

Tanto la Declaración como la Constitución de 1791 parten 

del concepto de soberania. Después de 1 789 no existe ninqón 

ser colectivo en Francia más poderoso que la nació n y fUera 

de ella no hay sino los individuos. Los fundamentos del Esta 

do se aaeguran sobre loa derechos del ciudadano, por lo que 

la lllci6nno puede ser, dentro de esas ideas, sino la totali­

dad de los ciudadanos, y as! la soberan!a será teóricamente -

la voluntad de todos loa ciudadanos, y prácticamente se confun 

dirll con la mayorla nwnérica, por lo que en Francia, despuéa 

de 1789, la fuente Onica y necesaria de toda autoridad legiti­

ma serll esa mayorla numérica, y sólo existiendo el individuo 

y el Estado, la aoberanla, por consiguiente, repoaarll en '1lti-
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mo análisis, en el individuo. 

En la Constitución de 1791 dice M. Duverger 

" ••• se encuentra otro principio fundamental de derecho 
13 

modemo: la teor!a representativa ••• " 

Si la soberan!a pertenece a la nación, ~ata ejerce su -

aoberan!a por medio de sus representantea. 

La constitución asimiamo eatablece el Estado de derecho: 

no hay autoridad superior a la que emana de la ley; no mandan 

los hombres sino las leyea, y los órganos del Estado lo son 

a6lo en cuanto son expresión de la ley. El rey, por lo mis--

mo, no es sino un delegado de la nación y sujeto a la soberA 

n!a de la leli• (La constitución es promulgada cuando adn exia 

te el Rey). 

En 1793 fue aprobada por la Convención una constitución 

13. <I>. cit. pá9. 727 
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que jamás tuvo vigencia. En ella no se habla de soberan!a de 

la nación sino de soberan!a del pueblo. 

El sufragio es universal y directo, y el mandato de los 

representantes dura solamente un afio: las leyes quedan someti 

das a la sanci6n popular: la iniciativa de reforma constitu­

cional pertenece al pueblo y es llevada a cabo por una asam­

blea especialmente elegida para ello: el cuerpo legislativo 

redne el conjunto de los poderes legislativos y ejecutivos. 

En la constitución del Directorio del afio III la sobera­

nla reside en la universalidad de los ciudadanos franceses, -

estableciéndose una r1gida separación de poderes. El poder 

legislativo se divide en dos c'maras. El poder ejecutivo se 

conf1a a un Directorio compuesto de ci neo miembros. 

De la Constitución del afto III a la Imperial del XII se 

suceden las constitucio 12s napoleónicas que no interesan para 

el presente estudio. 

Como 1e ha visto, Francia ha sido la fundadora del Esta-
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do de derecho. 

C). ORIGENES HISTORICOS DEL CONSTITUCIONALISMO NORTEAMERI-­

CANO. 

La aparici6n de las primeras constituciones escritas de 

las colonias americanas marca uno de los acontecimientos - -

trascendentales en la historia pol!tica del mundo. El desen­

volvimiento del constitucionalismo norteamericano que crea el 

Estado Federal representa la novedad jur!dica y pol!tica en 

el siglo XVIII, pues es la realizaci6n de una forma de gobie!'.. 

no que tendrá gran repercusi6n en todos los paises pero espe­

cialmente en los hispanoamericanos. 

Las instituciones pol!ticas de los Estados Unidos, son en de­

finitiva, las de Inglaterra, trasplantadas por las colonias -

inglesas a un suelo nuevo, y que han revestido nuevas formas 

caracter!sticas, merced a un desenvolvimiento particular. 

Grant ha dicho que las constituciones escritas y los sistemas 

de control judicial de Norteam6rica 
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" ••• fueron consecuencias naturales, si no es que inevi­

tables, de las Instituciones Inglesas en Norteamérica •• 1114 

Los colonos de Norteamérica nunca dejaron de tener cons­

tituciones escritas: 

Las tres colonias de Nueva Inglaterra, (Massachussetts -

Rhode Island y Connecticut), pose1an cartas otorgadas por el 

Rey, que las autorizaba virtualmente a dirigir sus propios -­

asuntos, sin que la administración de la rnetropoli intervini~ 

se directamente. 

La corona otorgaba estatutos a los grandes propietarios 

corno en el caso de Delaware, Maryland y Pennsylvania. 

Exist1an por otra parte las llamadas colonias reales, o 

porque hablan pedido sus estatutos y se encontraban bajo el 

dominio directo del monarca o porque no lo hablan tenido y se 

14. Or1genes del Sistema Constitucional de U.S.A. S.E. 1957, 

pag. 694. 
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hallaban en la misma situaci6n de dependencia directa: New -

Hampshire, New York, New Jersey, Virginia, las dos Carolinas 

y Georgia. 

Asl las órdenes que daba el monarca y otros documentos 

escritos de igual lndole venlan a cumplir el mismo papel de 

las constituciones escritas: delimitaban los poderes que ha­

blan de ejercerse por el gobierno y su ejecución. 

Las colonias ernn independientes entre s!, d~do cpe tc­

nlan un mismo origen, iguales intereses, necesidades y aspir!. 

cienes, costumbres semejantes e iguales creencias religiosas 

ae reunlan para la defensa comdn. 

"El haber asumido el parlamento británico, el derecho -

ilimitado de legislar para las colonias en todos los -

casos, cualesquiera que fueran, y principalmente el de 

imponerles contribucioll!s sin su consentimiento, derecho 

que a su vez las colonias negaban, fundada• en que care­

c!an de representaci6n. y la pretensión que tuvieron el 

Rey y el parlamento de competerlaa por la fuerza de las 
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armas fueron las causas inmediatas de la Revolución - -
15 

Americana .•• " 

Se rechazaba el derecho de imposici6n del parlamento bri 

tánico sobre la base de que era incompetible con los derechos 

constitucionales de los colonos, seg11n las teor!as constitu--

cionales corriente en las colonias ástas deb!an fidelidad al 

Rey, pero no al parlamento. Es dado que la teor!a constitu-

cional de los coloniales resistiera el examen, ya que el prln 

cipio de no admitir impuestos sin representación no era reco-

nacido universalmente en aquella ápoca en la Gran Bretafta. -

Sin embargo, loa coloniales lo consideraban irñiacutible, ya 

que para ellos se basaba en derechos naturales e inalienables. 

Cuando resultó indudable que la corona inglesa no quer!a 

admitir la teoria constitucional de loa coliniales, 6stos su-

brayaron su derecho de resistencia tal como lo babia proclam,5!. 

do Locke. 

15. Kent, Jame•. Comentarioa a la Conatitucidn de loa E.u.A. 

S.E. 1878, i>'g. 10 
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Después de diversas reuniones en un deseo de establecer 

µn pacto que las defendiera de la corona, se reunió el congrg 

so continental en Filadelfia, con asistencia de los represen­

tantes de las trece colonias, el que asumiendo las prerrogati 

vas de la soberan1a nacional proclam5 el 4 de julio de 1776 -

la Declaración de Independencia por lo que las colonias queda 

ron libres de toda obediencia a la corona británica considerán 

dose como Estados e Independientes. 

La d~claración lleva en su es~ncia la doctrina de Juan 

~acebo Rousseau, y no fue sino la ratificación formal de su 

acto ya ejecutado. 

Tiene un interés histórico universal, no solamente en el 

sentido de que proclama la aparición de una de las potencias 

m6s fuertes que el mundohavisto, sino también dice Garc1a -­

Pelayo desde el punto de vista de la pura historia instituci.Q. 

nal, pues es la primera vez que la legitimidad jur1dico-pol1ti 

ca racionalista hace entrada total y franca en la historia. 

El congreso continental propuso a los Estados una Const.!_ 



39 

tuci6n que adoptada por éstos entró en vigor en 1781 y que 

ae conoce como 

16 
"Art!culos de Confederaci6n 11 

Por dichos "Art!culos" se establee.ta en confederaci6n y 

unión perpetua entre los Estados cuyo objeto era la defensa 

comOn, la seguridad de sus libertades y su bienestar general 

y reciproco. En la Confederación loa t1nicos soberanos eran 

los Estados que la componian. 

Después de la Declaración de Independencia fue preocupa­

ción de los Estados darse constituciorl3s basadas en las teor1al!I 

del Contrato Social, subrayando el carácter voluntario de las 

asociaciones pol!ticas, reconociendo a la voluntad del pue- -

blo como dnica fuente del poder legal y teniendo a la legis-­

latura (Parlamento), como expresi6n de la voluntad del pueblo, 

en supremac!a sobre las demás ramas del gobierno, y contenien­

do tales constituciones au capitulo de declaraciones de dere­

chos. 

16. Cfr. Conatitucidn de Filadelfia de 1789. u.s.A. 
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En febrero de 1787 el Congreso recomendó la celebración 

de una convención de deleqados de los Estados en Filadelfia, 

para el afto siguiente, para revisar los articulo& de Confede­

ración y proponer las modificaciones en su caso. 

Al reunirse la convención optó por reorganizarse de modo 

total la existencia pol!tica norteamericana y por fin el 17 

de septiembre de 1787 es suscrita la Constitución. Esta fecha 

puede considerarse como el inicio del Derecho Constitucional 

Norteamericano. Los Estados €n las co~vencioncc que rcu..~ie­

ron al efecto, aceptaron la constitución. 

Mientras los Estados discutian el problema de la ratifi­

cación de la Constitución y en virtud de las objeciores que 

se les bac!an Hamilton, Madison y Jay publicaran una serie 

de art!culos bajo el titulo de El Federalismo, con el fin de 

defender la Cormtituci6 n y en los cuales hicieron la ex6gesis 

de la 111ima. 

En cuanto a la idea federal otorqaron a la uni6n de las 

competencias necesarias para su existencia pero mantuvieron 
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la autonom!a de los Estados Federales. Loa autores del fede-

raliamo dijeron a prop6sito que: la conatituci6n nacional, es 

decir unitaria, ni federal ea decir sino una combinaci6n, un 

acomodamiento de ambas. Desde el punto de vista de su funda-

mento es federal, no nacional: por el origen de donde procede 

los poderes ordinarios del gobierno, es en parte federal y en 

parte nacional: por la actuacidn de estos poderes, es nacio--

nal, no federal: por la extenai6 n de ellos ea otra vez fede-

ral y nacional, y fillllmente por el método que autoriza para 

introducir enmiendas, no ea totalmente federal y no totalmen-

te nacional • 

..... . ~-,.. 

tomo medio de salvaguardar los intereses privados contra 

las invasio:rl!a de la mayor!a recomendaban la aeparaci6n de -

poderes. 

Loa autores del Federalismo daban poca importancia a las 

garant!aa formales de loa derechos del hombre. A las cr!ti--

caa que se hicieron porque la conatituci6n no tenla una declª 

racidn sobre ello contestaron que: 
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''El pueblo no entregaba nada y como conserva todo no ne-

ceaita hacer reservas particulares" 

" la verdadera garantía de la libertad en un gobierno 

republicano reside en el hecho de que el poder pol!tico 

corresponde a loa representantes escogidos por el pueblo 

• .J.7 
miSlllO ••• 

Podemos reSUlllir los principios fundamentales de la Co ns-

titución Americana diciendo que son el Eatablecimien~o del -

gobierno representativo, de la idea federal, la de las garan-

tias de libertad individual mediante las limitaciones consti-

tucionales, de un poder judicial independiente, del sistema 

de la diviai6n de poderes y del poder conjunto del Senado y 

el ejecutivo en materia de negocios extranjeros. 

La Constituci6n Americana considera al poder judicial -

como el supremo intérprete de la Conatituci6n y establece la 

aupremacia de la Conatituci6n Federal, de las leyes y trata-

17. Story, Joseph. Comentarios Abreviados a la Constitu--

cidn Federal de loa E.u.A. S.B. 1879, P'q. 560 
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dos de los Estados resultado dice Story 

"Para los tribunales federales la obligación de pronun-­

ciar la nulidad de los actos contrarios a las Constitu­

ciones de Estados, si estos actos no están en oposición 

con la Constitución Federal, este poder pertenece a los 

Tribunales de Estado ••• 1118 

Como hemos establecido, estos sistemas Constitucionales 

tanto el Inglés, Francés y Norteamericano van a ser un pivote 

central para que en México, se retomen todas estas ideas y a 

partir de una serie de transformaciones culturales, juridicas 

y económicas, el constituyente de 1824 capte tales ideas y 

las normativice en nuestra ley federal, metas de aquel año -

sin embargo para cuestión de un mejor entendimiento, hay que 

iniciar desde lo que es la corquista que sufre nuestro mexic-ª. 

no, por parte de España. 

18. Cfr. Ob. Cit. pág.564 
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A) • CONDICION GENERAL DE ESPAÑA 

El advenimiento de los Barbones al trono de España marca 

W1 decidido cambio en la vida de ese pa!s. Comienza lo que 

se ha llamado el afrancesamiento de la Pe..~!nsula, pero se de­

be hacer notar que tal cambio en la vida Española no se debió 

11nicamente al tránsito de una casa reinante por otra. En re.a 

lidad se operaba en todos los paises Europeos, en esos momen­

tos w1a evolución en todos los órdenes del sistema social, un 

nuevo modo de enfrentar1::1e a la vida que habia venido gestando 

desde tiempo atras y que como es natural tarde o temprano ten 

dria que llegar a España. 

Se trata de la revolución producida por el Iluminismo que 

babia dado origen a una nueva manera de pensar llevando como 

medida de todas las cosas al hombre se habia realizado el re­

descubrimiento del hombre como ser pensante. 

Las nuevas ideas hab!an dado origen a lo que ae ha llama­

do el despotismo ilustrado, es decir, los monarcas imbuidos 

en las teor!as de moda trataban de reformar las costumbres -
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de sus pueblos desde el trono segdn los dictados que la ra-­

z6n tendiendo a provocar una mejoría en la manera de vivir de 

sus sóbditos dentro de un espíritu de filantrop!a sin darse 

cuenta que sus subordinados buscaban esas mejor!as con las 

fuerzas que les proporcionaba el convencimiento de su situa­

ción de parias, al que hab!an llegado con la transformación 

que se habia operado en ellos por la Revolución Industrial el 

nuevo capitalismo. 

La llegada de los Barbones a Espafia trajo en lo politice 

el absolutismo real de la forma drástica como se hallaba en -

Francia, y basta ver las instruccion es que Luis XIV dio a su 

nieto Felipe V para el gobierno de España, para comprender a 

que grado llegaba tal absolutismo pues en la misma se dec1a 

que los "Reyes s6lo a dios deben la corona y el cetro; la 

volunta~ del pr!ncipe es la ley universal del pueblo; los so­

beranos son dueños de vidas y haciendas, y pueden disponer de 

ellas y exigir contribuciones y grabar los vasallos y pueblos 

a su arbitrio y hacer las leyes y variarlos 11 19 

El abaolutiemo de los Barbones en Espaiia tiene como ca--

19. Fdez. Almagro, Melchor Or1genes del Régimen Constituci.Q 

nal en Espafta, Madrid,Espafta, Ed.I.abor 1964, p69. 95 
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racterísticas una mayor centralización del poder real y con 

la unificación de los reinos y con el absolutismo dogmático 

que instauró el Rey Felipe II España perdió su abolengo cons­

titucional, ya Felipe V no reconocía nada por encima de la 

raz6 n de Estado. 

Para consolidar el poder real, los Reyes de la di.~astia 

Borbónica en España no cejaron en reducir el poder de la in­

quisición y en evitar la reunión de las cortes. 

Los intendentes los corregidores se ocuparon de que no -

reviviera el municipio y l'Bsta se suprimieron de la novísima 

recopilación las leyes que acreditaban condescendencia con -

los vasallos en cuanto que deprimían la soberana autoridad y 

llegó hacerse el caso de que fueran considerados como rega-­

lía de la corona los oficios municipales y rematar estos. 

El Rey se habia apoyado en los municipios en un pr~rci-­

pio en su lucha en contra de los señores feudales pero una -

vez suprimiendo el feudalismo, el Rey se sinti6 fuerte e hizo 

a un lado a sus antiguos aliados para irles absorviendo los 
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privilegios que habian acumulado. 

Otras caracteristicas del absolutismo borb6nico Espaftol, 

son la realización de el poder, o sea una organización del 
• 

poder conforme a planes previamente concebidos para traer co-

mo consecuencia una mayor centralizaci6n de éste¡ y el refor-

mismo econ6mico y social consistente en la idea de aumentar 

el poder del estado mediante el fomento de la riqueza nacio-

nal y también del bienestar individual que consideraban unido 

a esa riqueza, as! corno el filantropismo que consisl:.ia c.'1 un 

mayor asentamiento del sentido patriarcal de la monarquía que 

qe traducia en obras de beneficencia y auxilio a los s'dbditos 

v!ctimas de catástrofes o de malas condiciones económicas. 

La doctrina politica tradicional que sostenía el origen 

divino indirecto de los reyes y de la imitación de ese poder 

obra de Santo Tomás, llega a tranformarse en el absolutismo 

borbónico en 1Jna doctrina que sostiene el origen divino direg_ 

to del poder real y su ilimitada autoridad. 

La Ilu•traci6n dio origen al racionali111110 político con -
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la influencia de Rousseau, Montesquieu, Voltaire y los enci-

clopedistas. 

No obstante las precauciones tomadas por los funciona--

rios del monarca vigilando las aduanas, las cátedras, las li-

brerias y los salones para impedir que se introdujeran al 

pais libros o folletos con las mismas ideas que los encielo-
. 

pedistas, no se pudo evitar que el pensamiento del momento en 

los demás estados europeos llegara a conocimiento de los Esps 

ñoles y hasta muchos de los españoles cerca de los Reyes tu-

vieron sus problemas con la inquisici6n por las ideas que te-

nian a gala procesar, ya que estaba de moda entre otras cosas 

alardear de descre!dos, pero las ideas de los enciclopedistas 

se colaban a las universidades utilizando como medio las di-

versas sociedades que prolificaron en la pen!nsula. 

Por otra parte la Revoluci6n Francesa y las Guerras - -

Napole6nicas que se encargaron de llevar la simiente de la -

nueva concepci6n humana por el mundo europeo ten!n ineludibl~ 

mente, que trasponer las fronteras de España, donde encentra-

r!an campo virgen para las mismas. 
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.B). EL IMPERIO ESPAÑOL A PRINCIPIOS DEL SIGID XIX 

con la paz de Ultrech (1713), España hab1a dejado de ser 

tomada en cuenta en el concierto Europeo Las consecuencias 

de dicha paz y de las campañas desastrozas que emprendi6 fue­

ron la pérdida de los Paises Bajos, en Asturias varias ciuda­

des de flandes y posteriormente todas estas provincias, el 

Rosellón y la Cerdeña y Franco Condado, Gibraltar, Mayorca y 

los Estados que España pose1a en Italia. (ya Portugal se había 

declarado independiente desde 1640) y el reconocimiento de -­

Felipe V como Rey de España que trajo el entronamiento en - -

ese pa1s de la casa de Barbón. 

La situación económica de la Península era muy difícil 

el oro proveniente de América había .dado origen a un nuevo -

capitalismo que se comenzaba a desarrollar y al lado de los 

nuevos ricos deca1an los hijos de la antigua clase palaciega 

que ve1an con repugnancia el trabajo. La mano de obra se hi­

zo cara y ya no pudieron competir los productos españoles con 

los de otros paises que se encontraban en plena Revoluci6n -­

Industria l. 
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Los Reyes Españoles, en sus constantes necesidades de -

dinero se velan obligados a rematar los empleos pt1blicos. 

La nobleza y el clero se habia reducido empobreciéndose 

y la desamortización civil y eclesiástica hab!a puesto en - -

circulaci6n una riqueza adquirida a bajo precio por la m1eva 

clase social que hace su aparici6n en la vida española y ea 

la clase media. 

Carlos IV, monarca débil, por las tortuocidades de su -

validez Godoy, hab!a firmado la Paz de Basilea (1795), por lo 

que España cedi6 a Francia la parte de la isla de Santo Domin. 

go que le pertenecia haciéndole además diversas concesiones 

de carácter industrial convirtiéndola en aliada de Francia en 

San Ildelfonso donde quedó ratificado el pacto de familia que 

después tendr!a repercusiones funestas. 

Napoledn ten!a necesidad de España para poder atacar a -

su enemiga Inglaterra por lo que fue infiltrándose en loe ne­

gocios de aquélla, aprovechando la torpeza de sus gobernantes 

y la gran ambición de Godoy, logrando que España le declarara 



52 

la guerra a Inglaterra y posteriormente a Portugal. El pr!n­

cipe de Asturias enemigo de Godoy fue apresado por su padre 

lo que originó el levantamiento de Aranjuez (1808) que hizo 

caer a Godoy y que Carlos IV abdicara en favor de su hijo - -

Fernando. Los ej~rcitos franceses invadieron a España lleVCll!_ 

do a la familia real a Bayona donde hizo que Fernando renun­

ciara a la corona en favor de su padre y ~ste la cediera a -

Napoleón quien a su vez se la entregó a su hermano José Bona­

parte. 

Ante la in·.rasi6n Napoleónica el pueblo de Madrid se le-­

van t6 en su contra el 2 de mayo da 1808 dando comienzo a la 

Guerra de Independencia. 

Se crearon en las provincias jui:itas particulares de ar-­

mamento "! defensa para ayudar en la guerra de liberación. 

C) • LA SITUACION DE IA NUEVA ESPAÑA Y EL ESTATUTO DE BAYOOA 

DE 1808 

Los lazos que por trea siglos habian atado a Eapaita con 
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sus dominios de ultramar, comenzaban a debilitarse. La lucha 

entre los grupos y las castas que habitaban esos dominios se 

hac!an más enconadas. La corona y sus representantes en lu­

gar de oponerse con medidas que por lo menos hubieran retar­

dado la idea de la Independencia que se empezaba a apW1tar -

en la conciencia de los habitantes de los dominios, hac!an 

todo lo contrario favoreciendo los designios de los enemigos 

~~. de Espai'la. 

Las causas del descontento de los habitantes de la Nueva 

Espafla eran económicas, sociales y culturales. 

En lo económico el gobierno espai'lol hab!a procurado man­

tener un monopolio sobre determinados productos con objeto de 

proteger las industrias eatablecidaa en la Metr6poli. El fi.§. 

co eapaftol grababa en forma inconmeaurable las mercanclas prQ. 

venientes de loa dominio• lo que hacia tener a ~stas un alto 

coato para loa conllUl'Didores. Habla favorecido el estableci­

miento de eatancoa. No permitla el comercio de las colonias 

con loa paises extranjeroa si no era a trav~a de la Metr6poli. 

Habla favorecido el deaarrollo de determinada• industrias en 
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la Nueva España como la Miner!a, pero era nulo cualquier otro 

intento de desenvolvimiento industrial. La Agricultura se 

encontraba prácticamente abandonada creándose en las ciudades 

el grupo de los descontentos que eran aquellos que no se ave­

n!an a servir en el campo y que se establec!a en aquellas - -

constituyendo una clase mantenida debido a la manuficencia de 

los grandes se~ores, o dedicada a la caridad o al pillaje. -

La situación del indio era infrahumana, pues a pesar de los 

beneficios en su favor decretados por las leyes indias, 'atas 

no se cwnpl!an. Los negocios productivos e.1. l<::. 'tluc\.·a Espafin 

pertenec!an al grupo espaftol, quienes a su vez tenian las - -

consideraciones de las autoridades. Los empleos principales • 

del virreinato también se les otorgd a les peninsulares. 

Exist!a una diferencia muy grande entre la situaci6n econdmi­

ca de los espaiioles y los habitantes del pa!s. 

En lo social exist!an tambi6n esas diferencias. Corno -

grupo mayoritario ae encon traba la poblacidn natural del -­

pa!s formada por la clase ind!gena ain derecho al<JUllo en la 

pr4ctica. En segu nlo término loa criollos, formado por loa 

hij?B de loa eapaftolea nacidos en el pala que era la clase -
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dominante culturalmente y quienes por su preparación cultural, 

superior a la de los peninsulares y por consiguiente, a los -

demás pobladores del territorio, pretend!an ocupar los pues­

tos reservados a los espafioles, adem~s de que sent!an a la -

tierra donde hab1an nacido como suya aspiraban a controlar su 

eituaci6n. Al lado de estos dos nócleos fuertes existla el 

grupo español que como se ha dicho, era el m~s importante -­

econ6micamente con todas las ventajas que le daba su prepon­

derancia económica, duefios de las principales haciendas y ne­

gocios y controlando los mejores empleos del virreinato quie­

nes tachaban de flojos a los criollos. 

Otro grupo importante fue el formado por las castas que 

era el más débil de todos, ya que no tenla ni siquiera la - -

protección teórica que ten!an los indios en las Leyes de - -

Indias. 

Ya el Barón de Humboldt habla hecho la observación de que 

en M&ico y en el Perd laa palabras europeo y español estaban 

consideradas como sinónimas y que aegu!a por tal motivo los -

habitantes de provincias remotas no admitlan que pudiera ha--
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ber europeos de otra lengua distinta a la española, y seguían 

pensando que España ejerc!a en Europa una preponderancia so­

bre los demás paises. Que en cambio, segu!a diciendo, los -

americanos que resid!an en alguna capital de importancia, que 

hablan leido obras de la literatura francesa e inglesa tenian 

un concepto sobre España más pobre que el que en verdad pudi~ 

ran haber tenido de ella sus enemigos. 

La infiltraci6n de obras extranjeras cuya introducción 

ten!a prohibida el gobierno espaüol, se rcali:.:aba, sin embar­

go, con gran facilidad favorecida por el afán de los criollos 

de ilustrarse sobre las nuevas del exterior y a pesar de la -

vigilancia de las autoridades eclesiásticas, llegaban a los 

americanos dando lugar a que se fuera conformando la concien­

cia de ~stos hacia nuevos ideales. 

El criollo se sent!a, y lo era, más culto que el penin-­

sular que venido de España en busca del oro americano no ha-­

b!a tenido tiempo para ilustrarse, puea eu vida la babia de­

dicado al trabajo por ello no podr!a ver con buenos ojos que 

una vez que dichos peninaularea que venidos de Rapafta habian 
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alcanzado la fortuna, ocuparan una situación privilegiada en 

el manejo de los asuntos de la colonia, no obstante su nula 

capacidad cultural. 

Entre el mismo clero se apwttaban estas diferencias eco­

nómicas y sociales. El alto clero favorec!a los intereses 

del partido peninsular y se formaba por individuos de este -

grupo, con grandes riquezas y consideraciones del gobierno 

virreinal mientras que el bajo clero se manten1a en una situª 

ci6n económica deprimente, teniendo que ejercer su ministerio 

lejos de las grandes ciudades y sin esperanza de alcanzar el 

rango social que detentaban sus compaí'ieros que se hallaban al 

lado de las clases dominantesr este bajo clero se formaba 

principalmente por criollos y mestizos. Ello daria lugar a 

que en la lucha por nuestra Independencia, el bajo clero to­

mara las armas para defender los ideales de independencia y 

de cambio y transformaciones de la vida social de la colonia. 

La Paz de Ultrech babia abierto los puertos españoles al 

comercio inglés y p:>r el tratado celebrado por España con 

Inglaterra el 26 de marzo de 1713 le fue concedida a ésta - -
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nación el monopolio del comercio de los esclavos en los puer­

tos americanos. Más tarde por la Paz de Paria (1763) España 

concedió un permiso a los filibusteros ingleses que se hablan 

establecido en lo que hoy es Belice, para cortar palo de cam­

peche, pero con la condición de que reconocieran la soberan!a 

de España y con la obligación de destruir sus fuertes. Estos 

filibusteros ingleses y franceses que hab!an puesto en jaque 

al comercio español de ultramar iban a servir de instigadores 

para relajar los lazos que unlan a los nativos con el gobier­

no español ya que sus establecimientos fueron siempre centros 

de pirater!a y con objeto de facilitar sus empresas mercanti­

listas si n tener que sujetarse a las restriccionis que les 

hablan impuesto, estaban pronto a auspiciar las insurreccio-­

nes de los nativos. 

La situaai6 n por la que atravesaba la colonia propiciaba 

cualquier movimiento que tendiera a un cambio y ello se con­

siguió co n los sucesos acaecidos en Espafla que diero n como 

coJ'lllecuencia la invasión Napoleónica de la Pen!nsula y la 

insurrección del pueblo espaftol. 
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El Estatuto de Bayona de 1808. 

En sus luchas contra Inglaterra, Napoleón necesitaba de 

España y Portugal como centro de operaciones marítimas. Como 

uno de sus propósitos fue el de aparecer ante las naciones -

que conquistaba como libertador, procuraba cubrir su afán de 

conquista con el disfraz de portador de las nuevas ideas suJ;: 

gidas con la Revolución Francesa, ideas que ya en su progra­

ma casi habían desaparecido. Sin embargo, pretendía que con 

el señuelo de un tibio constitucionalismo los pueblos sojuz­

gados por el absolutismo de sus dirigentes y en donde ya - -

habían abonado las nuevas ideas producto de la Revolución -­

Francesa, y de sus ideólogos, darían el apoyo a las nuevas -

tácticas que llevaban. 

Napoleón firmó con España un tratado secreto en Fontai­

nebleau en octubre de 1807 para dividir a Portugal. 

Como consecuencia del tratado y de la influencia de las 

ideas napoleónicas en España favorecidas por Godoy se inició 

el movimiento de Aranjuez el 18 de marzo de 1808 por el que 
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cae Godoy y Carlos IV abdica en favor de su hijo Fernando. -

Lo anterior comprometía los planes de Napoleón sobre España 

por lo que éste se apresuró a llamar a la familia real a Ba­

yona logrando que Fernando abdicara en favor de Carlos IV y 

éste a su vez en favor del propio Napoleón, constituyendo lo 

que se ha dado en llamar el Pacto de Familias • 

El 24 de mayo de 1808 apareció publicada en la Gaceta -

de Madrid la convocatoria para reunir una diputación general 

de 150 personas. escogidas entre el clero, la nobleza y las 

otras clases de la nación española las que deberían hallarse 

en Bayona el 15 de junio de ese año con el fin de dar una -­

constitución a España. Napoleón pensaba que podría obtener -

el apoyo de una buena parte de la opinión española y había -

iniciado un cambio en pos de algunos principios de libertad. 

La junta o Congreso de Sayona operó sobre un proyecto -

de Constitución redactado por el propio Emperador y Maret -­

que es el que se conoce como Constitución de Sayona y tiene 

fecha de 6 de julio de 1811. 



La Constitución de Bayona, aunque no llegó a regir un -

solo día, es la primera Constitución escrita de España. 

Se trata de una carta otorgada por el Emperador no obs­

tante que en la misma se habla de Pacto que une a nuestros 

pueblos con nosotros y a nosotros con nuestros pueblos y el 

propio rey José dice en el preámbulo de ella que se promulga 

después de haber oido a la junta nacional convocada en sayo­

na por orden de Napoleón, es decir, se le daba formalmente -

la apariencia de una Constitución. 

El Estatuto de Bayona era bastante liberal para aquellos 

tiem~s y por lo menos intentaba dar una mayor libertad que 

la que los españoles pudieron haber gozado en el absolutismo; 

sin embargo, establecía un régimen autoritario en el que el 

rey seguía siendo el centro y resorte del sistema. 

Tiene, sin embargo, gran importancia la cons~itución de 

Bayona porque en ella aparece por primera vez en España la -

consagración de las ideas venidas de la Revolución Fr~ncesa, 

y ya se habla de pactos y se trata de revivir las antiguas -



62 

; 

constituciones españolas con el establecimiento de las Cortes 

compuestas de 172 individuos divididos en tres estamentos: -

el clero, la nobleza y el pueblo, es decir, llamaba a los - -

tres brazos tradicionales y se concedía una representación a 

las universidades principales y a los consulados de comercio. 

Hay un intento en dicha Constitución para crear una ga­

rantía de los derechos políticos por medio del Senado y un -

consejo de Estado y establece y regula la libertad individual 

y la de imprenta y formula la garantía de derechos de la pe~ 

sonalidad, y como cosa muy importante, el artículo 87 estabJ.e 

ce que los reinos y provincias españolas de América y Asia -

gozarán de los mismos derechos de la Metrópoli, aparte de -­

que permite el comercio recíproco y prohibe que se conceda -

privilegrc-alguno particular de exportación e importación en 

dichos reinos y provincias. 

Hábilmente aprovechaba Napoleón el descontento que se -

hacía sentir en las posesiones españolas de Ultramar en con­

tra de la Metrópoli muchas de las cuales ya iniciaban sus m.Q 

vimientos libertarios. 
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La Constitución de sayona mantenía la Wlidad religiosa 

estableciendo como única religión la católica; determinaba -

las condiciones del orden social, regulaba la administración 

de la hacienda pública así como procuraba restringir los ma-

yorazgos; creaba el ministerio, organizaba Wl Senado y un --

Consejo de Estado, regulaba el orden judicial y establecía la 

unidad de códigos y de jurisdicción. 

No obstante su apariencia de libertad, en el fondo, el -

Estatuto de sayona hacía negatorias las libertades que procl-ª. 

maba, pues para ser efectiva, cualquiera de ellas, establecía 

W\ sistema complicado que las hacía ilusorias. 

:: Sin embar90, la esencia de los ideales de la Revolución 

Francesa se encuentra en ella garantizada por el juramento 

del monarca que "jura respetar y hacer respetar la libertad -
20 

individual y la propiedad ••• ". 

D) • LA CCtiS'l'ITUCION DE CADIZ 

Las diversas juntas de gobierno que se habían constituí-

2.C> •. - Ob. Cit. Pag • 96 
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do en España ante la invasión de los ejércitos de Napoleón, -

reconocieron a la Suprema Junta Gubernativa del Reino como de 

la autoridad máxima entre ellas, aunque la importancia de ésta 

menguó posteriormente por las desavenencias entre sus miembros 

y las juntas entre sí, quedó establecido el organismo denomi­

nado Supremo Consejo de Regencia el que debería convocar a la 

reunión de las Cortes Generales del Reino conforme a las ins­

trucciones que le había dejado la Suprema Junta. 

En dichas instrucciones quedó estipulado que la regen-­

cia ejercería el poder ejecutivo en toda su plenitud durante 

las Cortes y en tanto éstas acordaren lo conducenoo y t.icit-ª. 

mente se les daba a las cortes el carácter de constituyentes. 

Se había acordado que las cortes estarían compuestas -­

por dos· cámaras: una de representantes del pueblo y la otra 

con la representación de los estamentos de la nobleza y el -

clero. Sin embargo la convocatoria se lanzó sólo para la - -

elección de los diputados quedando aplazada la elección de -

los miembros de la otra cámara. 
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Dada la situación en que se encontraba España y ante la 

imposibilidad de que pudieran efectuarse elecciones en los -

lugares ocupados por el invasor y asimismo, en el retardo -= 

con que los representantes de los dominios llegarían a las -

Cortes, se especificó que provisionalmente serían elegidos -

entre los habitantes de dichos dominios que residieran en 

España, y entre los naturales de las provincias españolas 

sometidas al dominio francés que se encontraran dentro de la 

jurisdicción de la Regencia. 

Aparte de un representante por cada una de las ciudades 

que tenían voto en las Cortes, se nombró también un represen­

tante por cada Junta de Gobierno y el total de la represent-ª 

ción fue completado por un representante por cada cincuenta­

mil habitantes. 

Las Cortes se abrieron en la Isla de León el 24 de sep­

tiembre de 1810 después del juramento de todos los diputados 

en que se proclamaban y reconocían a Fernando VII como Rey, 

el sacerdote Diego Muñoz Torrero, rector que había sido de -

la lhliversidad de Salamanca y diputado por extremadura, pi-
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dió que se hiciese una declaración por la que quedara de ma­

nifiesto que la soberanía nacional residía en las Cortes. 

Las Cortes se declararon soberanas reservándose en con­

secuencia el poder legislativo, delegando el ejecutivo en las 

personas que se nombrarían las que serían responsables ante 

la Nación. 

L<1 Delegación de la Nueva Espai'la. 

La Regencia convocó a las Cortes a los dominios de Amé­

rica por decreto de 14 de febrero de 1810 debiendo ser nombrj! 

do un por cada capital cabeza de partido de las diferentes -­

provincias, y la elección la efectuarían los ayuntamientos. 

Realizada la elección fueron nombrados 17 diputados, to­

dos destacados muy brillantes muchos de los cuales tuvieron 

un papel decisivo en las discusiones durante las sesiones de 

las Cortes. No sólo en los 17 diputados de la Nueva España -

sino en general en todos los americanos que tenían un concep­

to claro de sus países. 
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Los delegados de la Nueva España llevaban un concepto 

exacto de los problemas que aquejaban a sus representados y 

de los medios para resolverlos. 

Recién abiertas las Cortes los suplentes que formaban 

la diputación americana en tanto llegaban los propietarios, 

se apresuraron a presentar una proposición a ellas plantean­

do la igualdad de derechos de peninsulares y de los habitan­

tes de los dominios de ultramar, la que fue aplazada por las 

Cortes para que la Constitución resolvieru. soL.í.·e la misma. 

Sin embargo, con base en la proposición americana les 

fue reconocida por las cortes que los reinos de ultramar 

eran parte integrante de la monarquía española y que por lo 

mismo sus naturales y habitantes libres eran iguales en de­

rechos y prerrogativas a los de la Península, y en cuanto a 

número y forma que debería tener la representación, las Cor­

tes tratarían con particular interés todo lo que a ellas se 

relacionara. 

Con base en esa aceptación la representación americana 
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presentó a las Cortes 11 proposiciones sobre problemas de -

América; 4 de éstas se referían a problemas de igualdad de 

derechos; l sobre los jesuítas y 6 de carácter económico. 

En lo político pedían que la representación nacional de 

las provincias de América fuera respecto a sus naturales y 

originarios así españoles como indios o hijos de ambos igual 

a la que tuvieran las provincias de España; derecho igual a 

los cargos pÚblicos y que la mitad de los empleos de. cada 

reino se proveyecen con naturales del lugar. 

Las Cortes aceptaron la igualdad de representación pero 

no para esas mismas, sino para las siguientes; se aceptó - -

asimismo por aclamación lo referente a la igualdad de dere- -

chos a los cargos pÚblicos pero se dejó aplazada para la Con.§. 

titució~ la proporción en la que los americanos debían obte­

ner los cargos pÚblicos y los medios para obtenerlos. 

De la igualdad de representación quedaban proscritos, -

por consiguiente, los miembros de las castas. 
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La constitución. Sus Principios Fundamentales 

Las Cortes fueron trasladadas a cádiz en febrero de - -

1811 por los azares de la guerra y el 18 de marzo de 1812 di~ 

ron por terminado S'l trabajo declarando la Constitución lla­

mada de cádiz de 1812. 

Es importante el conocimiento y estudio de esta Consti­

tución por la influencia que representaría en el constituci.Q 

nalismo mexicano, con mayor razón por el hecho de que algunos 

de los diputados que formaron parte de la delegación de la -

Nueva España más tarde serían diputados en los congresos col1.§. 

tituyentes mexicanos, por lo que indudablemente llevaron a 

ellos muchos de los principios que palparon en las discusio­

nes de las Cortes que expidieron la constitución española. 

con esta constitución,España aájuraba de su tradición -

jurídica, inspirada en los principios franceses e ingleses 

entraba de lleno a formar parte del constitucionalismo llam~ 

do liberal-burgués que es el sustantivo del Estado Moderno. 
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En el Discurso Preliminar que precedió al proyecto de -

constitución, la comisión en forma insistente trata de basar 

dicho proyecto en la tradición política española llenándola 

de elogios. Llevaban la idea, sólo en apariencia y para efeg 

tos exteriores, d~ que se había hecho un acomodamiento de las 

ideas francesas del siglo XVIII en las instituciones políticas 

españolas antiguas. 

A pesar de lo que se dice en el Discurso Preliminar, la 

obra de los constituyentes de Cádiz es plenamente revoluciona­

ria y nada tiene que ver con el antiguo derecho político-espa­

ñol. 

La Constitución de Cádiz consigna el principio de la so­

beranía al establecer que ésta reside esencialmente en la -­

nación •. Los constituyentes dijeron que dicho principio está 

tomado de la legislación española antigua, seguramente del -

Fuero Juzgo, lo que no es verdad, sino que si se coteja el 

artículo respectivo con los correspondientes (1, 2, 3 y 13), 

de la Constitución Francesa de 1971, se encuentran que son -­

semejantes: en el texto francés se dice que "el principio de 
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la soberanía reside esencialmente en la nación. La so.beranía 

es una, indivisible, inalienable, imprescriptible. E(poaér 

legislativo está delegado en la Asamblea Nacional. :Ei..óbj'eto 

de toda asociación política es la conservación de los d~r'~~­
chos naturales e imprescriptible del hombre ••• 1120 L.~· tonsti­

tución Española por su parte consigna que "la nación española 

es libre e independiente y no es ni puede ser patrimonio de 

ninguna familia ni persona. La soberanía reside esencialmen-

te en la nación y por lo mismo pertenece a ésta exclusivamen-

te el derecho de establecer sus leyes fundarnent~les. La na--

ción está obligada a conservar y proteger por leyes sabias y 

justas la libertad civi'l, la propiedad y los demás derechos 

21 legítimos de todos los individuos que la componen" 

Como se ve de la·transcripción hecha, lo asentado en la 

Constitución Gaditana no es derecho ni tradición política es-

pañola,sino auténticamente doctrina francesa moderna. 

Como ha quedado visto, también se encuentran consignadas 

las garantías individuales en la constitución Española,no ha-

ciendo una declaración categórica a la manera de las constit_y 

20.Tena Ram1rez, Felipe. Leyes fundamentales de Méx. 16A: Ed~ 

Méx: D.:.i". Ed. PorrOa, s .. A., 1995. ~g. 199 

21. Ob. Cit. Pág. 199 
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cienes francesas pero sí estableciendo una obligación del --

Estado de protegerlas. 

La influencia de Montesquieu es patente en la Constitu-

ción que estudiamos al establecer el principio de la división 

de poderes tomando de la Constitución Francesa de 1971. El -

Discurso Preliminar trata de negar ésta influencia,pero se 

contradice porque todos los argumentos que exterioriza para 

justificar la inclusión de este principio no hacen más que rg 

calcar su verdadero origen. 

"Cuando los legisladores de cádiz se apartan más dL. la -

tradición es la organizar las Cortes. La misma Comisión 

procura razonar la representación sin brazos ni estamen-

tos, estimando, sin embargo, que no se trata de una ver-

dad.era innovación: pero solo logra hacer ver que no era 

posible restaurar la representación con brazos o estame.n 

tos porque el Estado, de feudal y corporativo, se había 

h h . l . d' 'd . ,2.2 
ec o naciona e l.1l l.Vl. ualista'. 

Se consignaba, pues, el principio de la representación 

22.- CI>. Oit. p69. 208 
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Por todo lo dicho, puede apreciarse que los constituyen­

tes de Cádiz si realizaron una obra revolucionaria; que no -­

obstante su renuncia a aceptar que las ideas que animaron la 

Constitución de 1812 fueron totalmente importadas e influidas 

de Francia y por el pensamiento francés de la época de la re­

volución, éste quedó plasmado en la misma. 
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CAPITULO 

TERCERO 

ORIGENES DEL CONSTITUCIOOALISMO MEXICANO 

A.- DECIARACION DE INDEPENDENCIA DE MEXICO, 

B.- EL CONGRESO DE CHILPANCINGO Y IA CONSTITUCION 

DE APA'IZ INGAN. 

C.- LA CONSTITUCION MEXICANA DE 1824. 
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A). ~ DECIA8\CION DE INDEPENDENCIA EN MEXICO. 

~l conocerse en México los acontecimientos ocurridos en Espa­

ña que dieron por resultado la adjudicación de la corona esp'ª­

ftola en favor de Napoleón y el nombramiento por este de José 

Bonaparte como nuevo soberano y como consecuencia el levanta-­

miento general de la ciudad de México hizo una representación 

al virrey Iturrigaray por la que solicitó que éste continuara 

en su puesto con el pretexto del peligro en que podr1a estar 

en la colonia por la posibilidad de algün ataque extranjero, 

ejerciendo el cargo no a nombre de los reyes en el caso de 

haber sido confirmado por ellos en el virreinato sino por el 

nombramiento provisional del reino reunido con los tribunales 

superiores y cuerpos que lo representaban, presentando jura-­

mento al reino y de que gobernar1a conforme a las leyes con-­

servando por el uso libre de sus facultades a los órganos po-

11ticos existentes as1 como a los judiciales y de que defend_g 

ria al reino de todo enemigo y mantendr1a su seguridad y sus 

derechos. Dicha representación del ayuntamiento de México - -

tiene interés en nuestra tradición constitucional por haber 

sido el primer documento oficial en el que en Nueva Espafta se 
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sostuvo la tesis de la reasunción de la soberanía por el pue­

blo, en ausencia y en nombre del rey cautivo. 

El Virrey pasó a la Audiencia dicha representación que -

no fue tomada en cuenta, desechándose por consiguiente y dan­

do por resultado que fueran a parar en presidio el licenciado 

verdad, el licenciado Azcárate, miembros del ayuntamiento, y 

Fray Melchor de Talamantes y otras personas que habían soste­

nido las nuevas ideas que se escondían tras el disfraz de fi­

delidad de la representación del ayuntamiento ya que ésta se 

notaba la simiente de las ideas de independencia, pues el 

ayuntamiento se abrogaba la representación general del reino; 

el licenciado Verdad había expresado en alguna de las juntas 

que las representaciones del ayuntamiento de la capital se -­

fW\daba que habiendo desaparecido el'gobierno de la metrópoli, 

el pueblo, fuente y origen de la soberanía, debía reasumirlo 

para depositarla en un gobierno provisional que ocupase el -­

vacío causado por la ausencia del rey; y con base en este - -

principio, derivado de la revolución francesa mezclado con -­

las viejas teorías de la tradición política espaHola, trató 

de apoyar a una ley de partida la erección de un gobierno - -
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provisional que proveería a la subsistencia del virreinato y 

a su defensa en contra de extrañas agresiones. 

Los nuevos acontecimientos sucedidos en España al levan­

tarse en contra del agresor las diversas provincias, dió áni­

mo al partido peninsular de la Nueva España, formado por los 

españoles enemigos de todo cambio en el sistema colonial, - -

quienes ante el temor de que el virrey Iturrigaray en su - -­

deseo de perpetuarse en el mando favoreciera las ideas de in­

dependencia apresó a éste y a su familia destituyéndole del -

cargo y nombrando en su lugar, sin abrir el pliego de mortaja, 

a don Pedro Garibay. Los miembros peninsulares mostraban el -

camino que había de seguir para deponer las autoridades, aca­

bando con el respeto de tres siglos de dominio habían engen-­

drado en la mente de la población hacia la persona del virrey. 

Lo singular del caso, dice Pereyra, es que los peninsulares, 

para justificar sus medidas de violencia en contra de Iturri­

garay y en contra de los criollos propugnadores del plan de -

reunión de un congreso, anunciaron que el pueblo y no ellos -

habían sido el que asaltando el palacio virreynal durante la 

noche del 15 al 16 de Septiembre de 1808 en que fue preso el 
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virrey efectuó aquel cambio de gobierno. De este modo la au-­

diencia, la inquisición y el nuevo virrey, Don Pedro Garibay, 

anciano militar, de 79 años de edad se declaraba agentes del 

pueblo y meros ejecutores de su voluntad. 

Así pues, los mismos peninsulares justificaban un acto -

ilegal como era el derrocamiento del virrey con el fundamento 

de la voluntad del pueblo y de la necesidad pÚblica. 

Más tarde la propia Regencia, dirigiría a los americanos 

una proclama que era una acusación de la dominación de Espana 

al afirmar: 

" Desde este momento, espanoles y americanos, os veís 

elevados a la dignidad de hombres libres: no sois ya los 

mismos de antes, encorbados bajo un yugo mucho más duro 

mientras más distantes estábais del centro del poder mi­

rados con indiferencia vejados por la codicia y destrui­

dos por la ignorancia " 23 

23. Ob. Cit. p6g. 295 
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Las conspiraciones en contra del gobierno se sucedían -­

siendo éste impotente de controlarlas. Garibay no tenía cará..s. 

ter para acabar con ellas y mientras los criollos acusaban a 

la facción que detentaba el poder de los seres causantes del 

descontento que se notaba en la colonia por el pernicioso - -

ejemplo dado al derrocar a Iturrigaray, los peninsulares a su 

vez escribían a la junta central solicitando como virrey a -

un hombre enérgico y valiente que pusiera orden a la situa- -

ción. 

Entre las conspiraciones más importantes se encuentran -

las de Valladolid en 1809 y la de Querétaro en 1810; ésta Úl­

tima con el levantamiento del cura Don Miguel Hidalgo con el 

que da comienzo la lucha por nuestra independencia. 

El movimiento de Hidalgo adquiere una fisonomía popular 

al dirigirse a los mestizos y a los indios. No llegó a defi-­

nir un programa político pero sí planteó un programa con con­

tenido social al promulgar el primer decreto del continente -

Americano que abolió la esclavitud: de cualquier modo, en su 

proclama a la nación Americana plantea como fin de su movi- -
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miento luchar por la felicidad del reino, la privación del -

mando a los europeos y la reunión de un congreso que dictase 

las leyes con éste objeto. 

Hidalgo tuvo la idea de convocar un congreso con repre­

sentantes de todas las ciudades, villas y lugares del reino 

para que dictara Leyes nuevas, benéficas y acomodadas a las­

circunstancias de cada pueblo ; trataba de eliminar el poder 

pÚblico por medio de una constitución que consagrara las ga-­

rantías individuales las que no podía violar el Estado, ya -­

que sus principios eran de origen divino y natural, anterio-­

res a las normas humanas. 

Después de la etapa inicial de Hidalgo y Allende, la je­

fatura del movimiento insurgente recayó en Rayón, quien en su 

deseo de formar \2ll gobierno al que se sometieran los diversos 

jefes que alentaban ansia de independencia en diversos pun-­

tos del país, creó la junta de Zitácuaro a semejanza de las -

de España que no tuvo más oportunidad que el suelo en que se 

desarrolló . Sin embargo, es Rayón quien primero vemos pro-­

clamar un esbozo de constitución en la que se asientan decla-
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raciones generalizadas sobre la independencia, la soberanía, 

la división de poderes y la representación nacional, y así en 

el artículo 4o. de sus Puntos de nuestra constitución establ_g 

ce que la América es libre e independiente de toda otra na- -

ción: en el artículo So., que la soberanía dimana independie11 

temente del pueblo, reside en la persona de Fernando VII y su 

ejercicio en el Supremo Congreso Nacional Americano y que nin 

gún otro derecho a esta soberanía puede ser atendido, por in­

contestable que parezca cuando sea perjudicial a la indepen-­

dencia y felicidad de la Nación (Art. 60.) En el artículo 21 

se consagra e~ principio de la división de poderes como atri­

butos de la soberanía y que el legislativo lo es inerrante -

que jamás podrá comunicarlo • Se consigna además la libertad 

de imprenta, y que cada uno se respetarán en su casa como en 

un asilo sagrado, y se administrará con las ampliaciones, re.2, 

tricciones que ofrezcan las circW'lstancias, la célebre ley 

corpus haveas de la Inglaterra : los representantes de las 

provincias nombrarían a los cinco vocales que constituirán el 

Supremo Congreso, así como un Protector Nacional: quedaba ab.Q 

lida la esclavitud, idea ya proclamada por Don Miguel Hidalgo. 
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como se ve, muchas de las ideas de Rayón están tomadas -

de la constitución de cádiz de 1812, que ya era conocida en -

la Nueva España, así como se nota la influencia de Rousseau. 

Las mismas influirían más tarde en la redacción de la Consti­

tución de cádiz fue proclamada en septiembre de 1812, en Méxi. 

co individualmente que se conocían las discusiones que habían 

tenido lugar en las Cortes que formularon ésta, por lo que no 

es extraño que Rayón hubiere abreviado en dicha fuente a pe-­

sar de alguna comunicación posterior que dirije a Morelos por 

la que trata de negar tal antecedente. 

B). EL CONGRESO DE CHILPANCINGO Y LA CONSTITUCION DE APATZIH 

GAN. 

Por el triunfo de sus armas, la dirección del movimiento 

insurgente había recaído en don José Ma. Morelos, quien a in..2 

tancias de alguno de sus colaboradores, principalmente Carlos 

María de Bustamante y Andrés Quintana Roo, concibió la idea -

de un Congreso que proclamara una constitución en la que que­

daran consagrados los principios básicos sobre lo que debería 
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constituirse la nación, encausando la lucha de independencia 

dentro de un programa que ya se había dejado ver en algunas -

de sus proclamas y dándole un contenido social a esa gesta lj. 

bertaria. 

Hay que insistir sobre este afán de Morelos y sus conse­

jeros por modelar la nación dentro de un programa constituci.Q 

nal. Es la afirmación más rotunda de que las ideas que imper-ª 

ban en Europa y en el naciente país del Norte habían tomado -

carta de naturalización en nuestro suelo, y que los insurgen­

tes absorberían esas ideas para lograr sus propósitos de una 

constitución. 

Morelos convocó a un congreso que se reunió en Chilpan-­

cingo el 14 de septiembre de 1813 y que es el primer Congreso 

Constituyente Mexicano al que se le dió el nombre de Congreso 

de Anáhuac. 

Con excepción de la provincia de Tecpan, donde síse efe_g_ 

tuó la elección de conformidad con lo seffalado por la convoc-ª 

toria, los representantes de las demás provincias fueron nom-
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brados por Morelos en virtud de que era imposible verificar -

elecciones en los lugares sometidos al gobierno espaftol. Igual 

cosa se había hecho para nombrar representantes a las Cortes 

de cádiz. 

No pudo estar mejor representado el ideal revolucionario 

por los hombres que constituyeron ese primer Congreso. Todos 

ellos eran personas ilustradas con gran conocimiento de las -

ideas constitucionales que consignaba la Constitución de cá-­

diz de 1812 y con cultura imbuÍda por el pensamiento de Rou-­

sseau y las ideas del derecho natural que habían tenido su e~ 

presión en la Revolución Francesa. A ellas, no cabe duda, se 

debe ese feliz intento constitucional. 

En una comunicación de Morelos a Rayón, al referirse al 

proyecto· constitucional de éste, le dice que nota que muchas 

de las ideas apuntadas en dicho plan sobre la independencia -

del país y el gobierno eran las mismas que ya él había plati­

cado con don Miguel Hidalgo. Por lo mismo, es incuestionable 

que Morelos mismo tenía una idea fija sobre las bases en las 

que se debería apoyar cualquier plan de independencia y la -
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constitución que tuviera que darse al país. 

Al instalarse el Congreso, Morelos presentó a la consid~ 

ración del mismo, un discurso que llamó "Sentimientos de la -

Nación". El discurso preliminar a las bases constitucionales 

que forman esos "Sentimientos" fue redactado por don Carlos -

Ma. Bustamante, su íntimo consejero. 

Se dice que la Constitución que promulgó posteriormente 

a dicho Congreso, fue redactada por don Andrés Quintana Roo y 

no cabe duda que en su elaboración intervinieron aparte de -­

Morelos, verduzco, Liceaga, Rayón y por supuesto Quintana Roo. 

Los NSentimientos de la Nación" establecían las bases de 

la futura constitución. 

Por los azares de la lucha, el Congreso t~vo que trasla­

darse a Apatzingán, donde el 22 de octubre de 1824 sancionó -

el Decreto Constitucional para la Libertad de la América Mexj_ 

cana, conocido como Constitución de Apatzingán. 
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Se ha considerado a la Constitución de Apatzingán como -

"uno de los documentos públicos más elocuentes, eruditos y --

concienzudos que se hayan dado a luz en México (Nicolás Ran--

gel.---Primer Centenario de la Constitución de 1824), y como 

"un hermosísimo decreto en ••. términos que por patrióticos y 

. . .. 24 vibrantes debieran quedar grabados en todas las conciencias 

(Pérez verdía.- Historia de México). Es sin duda la verdadera 

declaración de independencia del país. 

La constitución de Apatzingán tenía un carácter provisiQ 

nal conforme al artículo 237 de la misma, es pues, un decreto 

constitucional como dice con todo acierto su título para la -

organización de los poderes, que regiría hasta que la repre--

sentación nacional, como estaba previsto en dicha constitu- -

ción, "no fuere convocada, y siéndolo, no dictare la Constit_y 

, , 25 
cion permanente de la nacion". 

No obstante su aspecto provisional, se trata de una -

verdadera constitución ya que regula todos los aspectos y ma-

terias que una constitución debe regir. 

24. Ob. cit. pág. 211 

' 25. Ob. cit. p69. 212 
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conforme a la teoría de Bryce al clasificar las constit_y 

cienes, se puede considerar a la de Apatzingán como un docu-­

mento estricto y rígido destacando en la misma dos partes, la 

dogmática y la orgánica, como después aparecerán en las cons­

tituciones modernas. 

Es indispensable analizar los elementos constitucionales 

de la carta de Apatzingán, porque aparte de la im¡x>rtancia -­

que tiene en la teoría jurídica y ¡x>lÍtiqa nuestra, los rnis-­

rnos no dejarán de aparecer en nuestras ¡x>steriores constitu-­

ciones. 

Los principios que se contienen en la Constitución de -­

Apatzingán son los siguientes: 

El de la soberanía ¡x>pular tomado indudablemente de - -­

Rousseau. 

"La facultad de dictar leyes y establecer la forma de gg_ 

bierno que más convenga a los intereses de la sociedad, 

constituye la soberanía" (artículo 2o.). 
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"Es por su naturaleza imprescriptible, inajenable e indi. 

visible (artículo Jo.). 

Y en el artículo 4o. que. 

"Como el gobierno no se instituye por honra o intereses 

particulares de ninguna familia, de ningún hombre, ni 

clase de hombres, sino para la protección y seguridad qg 

neral de todos los ciudadanos, unidos voluntariamente en 

sociedad, ésta tiene derecho incontestable a establecer 

el gobierno que más le convenga, alterarlo, modificarlo 

y abolirlo totalmente cuando su felicidad lo requiera 11 ~ 6 

Es decir, en dicho artículo se establece el principio 

del origen voluntarista del Estado, indudablemente tomando la 

doctrina del contrato Social. Que 

"La soberanía reside originalmente en el pueblo, y su --

ejercicio en la representación nacional compuesta de di-

putados elegidos por los ciudadanos bajo la forma que -­

prescribe la constitución,.2
7
(artículo So.). 

26. Oh. cit. p&g. 215 
2,7. Ob. cit. p&g. 216 
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Y que los atributos de la soberanía son. 

"La facultad de dictar leyes, la facultad dE! hacerlas --

ejecutar, y la facultad de aplicarlas a los casos parti-

28 , 
culares" (articulo 11) • 

En el artículo So. como hemos visto, quedó consignado el 

principio del gobierno representativo y en el artículo 7o. 

que 

~e. 
29. 
30. 
31. 

"La base de la representación nacional es la población -

compuesta de los naturales del país y de los extranjeros 

que se reputen ciudadanos" ,29 

"Y en el artículo 12 se consagró el principio de la div.i 

30 
sión de poderes". 

"Estos tres poderes, legislativo, ejecutivo y judicial, 

no deben ejercerse ni por una sola persona, ni por una -

1 
. , 11 31 so a corporacion • 

Ob. cit. 
Ob. cit. 
Ob. cit. 
Ob.cit. 

~CJ. 
~q. 
~e¡. 
~g. 

217 
217 
218 
219 
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Era la reproducción de la doctrina de Montesquieu. 

En dicha parte dogmática de la constitución se hacen de-

claraciones sobre que la religión católica es la única que se 

debe profesar en el Estado y de que ninguna nación tiene der~ 

cho para impedir a otra el uso libre de su soberanía y que el 

título de conquista no puede legitimar los actos de la fuerza. 

Define la ley (artículo 18), como la expresión de lavo­

luntad general en orden a la felicidad común: esta expresión 

se enuncia por los actos emanados de la representación nacio-

nal, y de que la ley debe ser igual para todos, (artícuLo 19), 

y de que la sumisión de un ciudadano a una ley que no aprueba 

es un sacrificio de la inteligencia particular a la voluntad 

general y no un comprometido de su razón ni de su libertad. 

En el capítulo V de la Constitución de Apatzingán, deno­

minado De la igualdad, seguridad, propiedad y libertad de 

32 
los ciudadanos se consagran las garantías individuales. 

32. Cfr. Ob. Cit. 
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Es una opinión muy generalizada entre nuestros publicis­

tas de derecho pÚblico la de que en nuestras primeras consti­

tuciones sólo se hizo una declaración de las garantías del 

hombre como efecto de la teoría del derecho natural ya que 

había considerado esos principios, sin que por ello no.fuer-­

ran sino simples declaraciones sin validez real, ya que no se 

daban los medios para la defensa de esas garantías. Lo que SJ! 

cede es que los autores que hacen tales afirmaciones se en- -

cuentran inbuídos por las ideas y procedimientos de nuestro -

juicio constitucional y es por ello que han dejado de notar -

la defensa que los preceptos de nuestras primeras constituci..Q 

nes contienen para limitar la acción del Estado¡ así en la de 

Apatzingán se dice textualmente en el artículo 27 que. 

"La seguridad de los ciudadanos consiste en la garantía 

social¡ ésta no puede existir sin que fije la ley los 11. 

mites de los poderes y la responsabilidad de los funcio­

narios pÚblicos" .33 

Y en el 28 que. 

J3. Burgoa, Ignacio. Garantiae Individualee 9a. ed. 

México D.P., Porr~ S.A. 1983 p6g. 198 
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"'Son tiránicos y arbitrarios los actos ejercidos contra 

un ciudadano sin las formalidades de la ley'~. Y. 

.. que el magistrado que incurriere en este delito 

será depuesto y castigado con la severidad que mande la 

leyJ4(artículo 29). 

En el artículo 31 se consagra la garantía de audiencia 

al afirmar que. 

"Ninguno debe ser juzgado ni sentenciado, sino después -

de haber sido oído legalmente" 

Siguiendo la doctrina liberal-individualista se reconoce 

en la Constitución de Apatzingán el derecho de propiedad, la 

libertad de imprenta, de palabra y la de industria y comercio. 

La constitución de Apatzingán es superior a la española 

(de 1812), en cuanto a la declaración de derechos. En.su ar­

tículo 24 estableció que. 

34. IBIDIM. ~g. 301 
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"La felicidad del pueblo y de cada uno de los ciudadanos 

consiste en el goce de la igualdad, seguridad, propiedad 

¡• libertad. 

La íntegra conservación de estos derechos es el objeto -

de la institución' de los gobiernos 11 ~ 5 

Se estableció en la Constitución de Apatzingán el princj, 

pio de la no reelección. 

La Constitución de Apatzingán fue una constitución cen-­

tralista y puede decirse que establecía un régimen de gobier­

no congresional. 

Morelos con la Constitución pretendía darle un ca~ácter 

institucional a la Revolución de Independencia, por lo que -­

fue su preocupación y la de los constituyentes de Chilpancin­

go, constituir un poder legislativo fuerte que pvdtera defen­

derse de los caudillos que habían surgido dentro de la RevolJ! 

ción y_que acostumbrados por las vicisitudes de la lucha a -­

dictar su voluntad en todos los órdenes de la vida social en 

3 5 • Ób • e it • pág • 3 03 
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el territorio que ocupan, indudablemente aspirarían a seguir 

manteniendo tal jerarquía al cesar la misma. Por ello, indud-ª. 

blemente, estableció una forma de gobierno constituído por -­

tres Órganos centrales de gobierno: El Supremo Congreso Naci.Q 

nal que era el Legislativo, el Supremo Gobierno o Ejecutivo y 

el Supremo Tribunal de Justicia encargado de las funciones :iY 

diciales. 

El Supremo Congreso Nacional se componía de diputados -­

elegidos uno por cada provincia por voto indirecto. Para ser 

diputados se requiere ser ciudadano con ejercicio de sus der~ 

chas, de treinta años de edad, de buena reputación, de _t;atri.Q 

tismo acreditado con servicios positivos "y tener luces no -­

vulgares para desempeñar las augustas funciones de este empleo~ 

Los diputados durarían en su cargo dos afias y su elección se 

haría po~ un procedimiento de tres grados consistentes en 

elecciones de parroquia, de partido y de provincia, siendo -­

elector de primer grado en las juntas electorales de parro- -

guia los ciudadanos que hubieren llegado a la edad de diecio­

cho años, o antes.si estuvieren casados, que hubieren acredi­

tado su adhesión a la causa de la Independencia, que tuvieren 
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empleo o modo honesto de vivir y no estuvieren notados de al­

guna infamia pública, ni procesado criminalmente por nuestro-· 

gobierno • 

Entre las atribuciones del Supremo Congreso se encontraba 

la de elegir los miembros del Supremo Gobierno y del Supremo -

Tribunal de Justicia. 

Otras atribuciones del Supremo Congreso era la de nombrar 

los representantes diplomáticos, elegir a los generales de di­

visión a consulta del Supremo Gobierno, examinar y discutir 

los proyectos de ley, sancionar las leyes, interpretarlas y d_g 

rogarlas en su caso, resolver sobre las dudas que se presenta­

ren en cuanto a las facultades de las supremas corporaciones, 

decretar la guerra y dictar las instrucciones bajo las cuales 

se deberían de proponer o admitirse la paz, así corno las que -

deberían de regir en los tratados de alianza y comercio con -­

las demás naciones y aprobar antes de su ratificación esos tr-ª 

tados, crear nuevos tribunales subalternos, suprimir los esta­

blecidos o variar sus formas según conviniera a las necesida-­

des de la administración: conceder o negar licencia para que -
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admitieran tropas extranjeras; dictar ordenanzas para el ejé_;: 

cito, arreglar los gastos de gobierno, establecer contribuci..Q 

nes e impuestos y el modo de recaudarlas; examinar y aprobar 

las cuentas de recaudación e inversión de la hacienda pÚblica, 

declarar si había de haber aduanas y en qué lugar, batir mon_g 

da, determinando su materia, valor, peso, tipo y denominación 

y adoptar el sistema que estimare justo de pesas y medidas; -

favorecer todos los ramos de industria, aprobar los reglamen­

tos que condujeran a la sanidad de los ciudadanos, a su como­

didad, proteger la libertad política de imprenta, hacer efec­

tiva la responsabilidad de los individuos del mismo Congreso 

y de los funcionarios de las demás supremas corporaciones, e~ 

pedir de naturaleza y ejercer todas las demás facultades que 

el propio decreto le concediera. 

El ·supremo Gobierno o poder ejecutivo se compondría de -

tres individuos en quienes concurrían las mismas cualidades -

e>:presadas para ser diputadoo; serían iguales en autoricfad, -

alternando por cuatrimestres en la presidencia, que so.rtea- -

rían en su primera sesión para fijar invariablemente el orden 

en que se turnarían mediante sorteo, cada ano dejaría el car-
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go uno de los tres. El Supremo Gobierno no tendría las facul­

tades ejecutivas y administrativas inherentes a su cargo, - -

pero se encontraba supeditado al poder legislativo en,muchas 

materias, principalmente en lo referente a la hacienda, crean 

otros nuevos, gravar con pensiones el erario, alterar el mét.Q 

do de recaudación y distribución de rentas; mensualmente deb~ 

ría pasar el Congreso una nota de los empleados y de los que 

estuvieren suspensos, y cada cuatro meses un estado de los -­

ejércitos, cada seis meses presentaría al Congreso un estado 

abreviado de las entradas, inversión y existencia de los cau­

dales pÚblicos y cada año otro individual y doct.Unentos para -

su exámen, aprobación y publicación, no podrían ni mandar en 

su cuerpo, ni por alguno de sus individuos, ninguna fuerza ª!:. 

mada. 

El Supremo Tribunal de Justicia se componía de cinco in­

dividuos con la calidad necesaria para ser diputados, elegi-­

dos por el Supremo Congreso. Se renovaría cada tres años, sa­

liendo del cargo dos de sus miembros en cada uno de los dos -

primeros años y uno en el tercero por medio de sorteos todos. 

Era un tribunal de apelación en segunda y tercera instancia, 
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conforme lo deter~inaran las leyes en las causas civiles y ~ 

nales así como en las causas en contra de los generales de dj, 

visión y secretarios del Supremo Gobierno y en la de los Se-­

cretarios Fiscales del propio Supremo Tribunal tocándole conQ 

cer además de los juicios de residencia de todos los emplea-­

dos pÚblicos. 

Alamán afirma que la Constitución de Apatzingán no venía 

a ser sino la espafiola acomodada a una forma republicana y de 

que los pr.incipios y definiciones generales con que comienza, 

son tomados de los escritores franceses del tiempo de la rev.Q 

lución, que la división de los poderes, sus facultades y el -

sistema de elecciones en tres grados es una imitación o copia 

de la constitución de las Cortes de cádiz y que la adrninist!'.CI: 

ción de hacienda y los juicios de residencia a los funciona-­

ríos de la más alta jerarquía en un recuerdo de las Leyes - -

Indias. 

Morelos, en el juicio que le siguió la Inquisición decl-ª 

ró que la Constitución de Apatzingán había tomado sus capítu­

los de la Constitución Bspaftola de las Cortes. 
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Sin embargo, al parecer de la constitución francesa de -

1873 se tomó todo lo referente a los principios y derechos -­

fundamentales, es decir, la parte dogmática y de la francesa 

de 1875 lo relativo al ejecutivo colegiado. 

Es indudable que la constitución española de 1812 sirvió 

de guía a los constituyentes de Chilpancingo y la declaración 

de Morelos al respecto es terminante. Aunque es verdad que la 

parte doctrinal de las ideas tomadas de dicha constitución 

tiene su antecedente en las constituciones francesas, ello es 

porque la propia constitución española se inspiró en aquellas. 

A la fecha en la que se promulgó la Constitución de Apatzin-­

gán, la española era bastante conocida en México y había cir,g_u 

lado rápidamente entre las personas que se preocupaban por -­

estas cuestiones. 

La Constitución de Apatzingán no tuvo realización práct.i 

ca. Los azares de la guerra hicieron que el Congreso marchara 

de pueblo en pueblo y aunque Morelos fue capturado por salvar 

al Congreso, éste tuvo que disolverse poco depués de su - - -

aprehensión. 
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De todos modos, la Constitución de Apatzingán tiene una 

importancia determinante en nuestra tradición constitucional 

porque es el primer intento de darle contenido institucional 

a la Guerra de Independencia, traduciendo en principios polí­

ticos sus aspiraciones con una tendencia a crear un código -­

constitucional en el que se consagraban normas de contenido-­

sociales. 

Los acontecimientos posteriores. 

Después del fusilamiento de Morelos, la lucha continuó 

en diversos lugares pero día a día iba desapareciendo su con 

tenido inicial y se convertía e~ guerra de caciques provin-­

cianos dedicados a defender las situaciones logradas como rg 

sultado del caos en que se mantenía el país. Grupos armados 

pululaban en varias provincias, sin más ideal que el arrollar 

todo lo que se oponía a la veracidad de sus caudillos y sin 

que las autoridades de la Capital, por falta de recursos, pJ! 

dieran poner un dique a sus desmanes. Entre las excepciones 

estaban don Vicente Guerrero que mantenía vivo el sentimien­

to de independencia en las provincias del sur así como Asce.n 

cio. 

-· 
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En julio de 1820 el virrey, que lo era Juan Ruiz de Apo­

daca, public6 el decreto en que se mandaba restaurar la Cons­

titución de 1812 en todo el reino. Esto trajo como consecuen. 

cia que el grupo espaftol de México, enemigo de las libertades 

proclamadas por la Constitución de Cádiz, y el clero que reP!:!, 

diaba dicha constitución, se sintieran atacados en sus privi­

legios y repitiendo los sucesos de 1808, tratarian de hacer -

independiente a la Nueva Espafta pero dentro de una ideologia­

conaervadora que se apartaba por completo del pensamiento de­

los iniciadores de la gesta de la Independencia. 

Iturbide fue el en cargado de llevar al cabo lo acordado 

por los conspiradores de La Profesa quienes tomaban como fW1-

damento ·de su plan que el Rey Fernando VII no hab!a tenido li 

bertad al obligft'sele a restaurar la constitución de 1812. 

Sin embargo, Iturbide, de gra.~des ambiciones y con una idea -

más amplia de la situación por la que atravesaba el imperio -

eapafiol y de nuestro pa!s, entró en pláticas con los diversos 

caudillos insurgentes y pudo as! proclamar el Plan de Iguala­

por el que quedaba consignada la independencia del reino con­

una mourqu!a moderada constitucional y con Fernando VII o a.!. 
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guno de su dinast!a como emperador; una junta llamada gubernª­

tiva se establecería mientras se reunieran las Cortes que se­

ria constituyentes y viniera el Rey. Tarnbi&1 se establecía -

que todos los habitantes del imperio mexicano, sin más dist.in. 

ci6n que sus méritos y virtudes, eran ciudadanos idóneos para 

optar cualquier empleo y que sus personas y propiedades se--­

r!an respetadas y protegidas tendiendo con estas ideas a des­

terrar la distinción de razas. 

El Plan de Iguala tuvo gran aceptaci6n lográndose que -­

los ndcleos rebeldes se adhirieran a él en poco tiempo, por -

lo que al arribar O'Donojd a Veracruz, quien había sido nom-­

brado por las Cortes espafiolas para sustituir en el virreina­

to a Apodaca, se encontr6 con una situaci6n creada dificil de 

enmendar, no teniendo otro remedio CJle entrar en pláticas con 

Iturbide y firmar en noml>re de España los Tratados de C6rdoba 

en agosto de 1821 sobre la base del Plan de Iguala y en los -

que quedaba reconocida la Independencia del Pa!s especif icán­

dose que por la renuncia o no aceptación de Fernando VII o de 

los miembros de su dinastla que se numeraban en esos tratados, 
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ser!a emperador el que las Cortes del Imperio designaran. La 

JW'lta Provisional Gubernativa que se establec!a ejerc!a el P.Q. 

der Legislativo en tanto se reunieran las Cortes Constituyen-

tes, y el Ejecutivo se depositaria en wia Regencia de tres --

miembros nombrados por la misma JWlta. Los tribwiales debe--

rian proceder en los delitos conforme a la constituci6n espa.-

ftola. La junta gobernaria conforme a las leyes en vigor en -

todo lo que se op.iP_era al Plan de Iguala. La Regencia debe­

r.la :~~ar a ·1a·c:anvoC:at0ria a Cortes conforme al1116todo 

que determinare la Junta. 

De la organizaci6n pol!tica planteada por el Plan de --

Iguala y loa Tratados de CcSrdoba nada iba a sobrevivir a la -

calda de Iturbide ya que se apartaba por completo de laa aap.! 

ra~iones de loa hombres del momento imbuidos en las ideas li-

beralea que apa.rec!an en los documentos constitucionales de -

otros pa!ae•. 

La JW'lta Provisional Gubernativa, a semejanza de la casi 

totalidad de loa cuerpo• colegiados del siglo· XIX, en su se--
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va de la nación con todas las facultades que están declara­

das a las Cortes por la constitución Política de la monarquía 

española , en todo lo que no se opusiera a los Tratados de 

córdoba. Se abrogaba pues, el ejercicio de la soberanía. 

El 28 de septiembre de 1821 la Junta proclamó el Acta de 

Independencia del Imperio Mexicano, en la que de plano se ha­

ce nacer el movimiento de independencia en Iguala, descono- -

ciendo el esf1.1erzo de los verdaderos iniciadores, y se consa­

gra a Iturbide como el genio que supo realizar dicha gesta. 

Después de nombrar la Regencia, la Junta convocó a elec­

ciones para el congreso constituyente expidiéndose la convoc,!. 

toria con fecha 17 de noviembre de 1821. 

La elección se basaría en el sistema establecido en la -

Constitución de 1812 con ligeras variantes, a pesar de las -­

opiniones aqstentada.s porque estuvieran representados los gr_y 

pos sociales, y se tuvo el buen tino de especificar que los -
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estados que todavía no existían como tales. 

El 24 de febrero de 1822 quedó instalado el Congreso -­

Constituyente formado por hombres de gran capacidad, muchos 

de los cuales habían sido diputados a las cortes de cádiz, -

pero que no habían sido electos en su mayoría dentro de los 

términos de la convocatoria, y aún en los casos en que se -­

cumplió ésta salta a la vista que la gran masa del pueblo por 

su incultura, sus diferencias raciales, su alejamiento de la 

vida política, y la dificultad de comunicaciones no pudo - -

haber ejercido el derecho de voto que consagraba la convoca­

toria que establecía la elección indirecta y disponía que el 

Cóngreso se dividiera en dos cámaras. En sus orígenes, la 

institución nacía viciada. Pero no hay que culpar de ello a 

los hombres de ese tiempo que no eran sino el producto de la 

época de exaltación de la individualidad, en la que las doc­

trinas del contrato social y del hombre en estado de natura­

leza ocupaban la mente de los líderes del momento y en la 

que los principios de igualdad y fraternidad se esparcían 

por los ámbitos del globo con sonoras clarinadas de una vida 
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de consagrar en leyes manifestaciones que no tendrían aplica­

ción verdadera en la práctica por la misma desigualdad que -­

esos postulados hacían resaltar con toda crudeza. 

El Congreso comenzó por declararse soberano y establecer 

la división de poderes reservándose el ejercicio del poder l_g 

gislativo en toda su extensión. 

comenzó en consecuencia la lucha entre el Congreso y la 

Regencia, la que era manejada por Iturbide. El grupo Iturbi-­

dista atacaba al Congreso que se abrogaba no sólo el poder 

constituyente, sino el poder legislativo ordinario y se le d~ 

cía que sólo estaba convocado para constituir pero no así - -

para legislar. El Congreso, por otra parte, tampoco se divi-­

dió en dos cámaras como estipulaba la convocatoria. 

En las discusiones sostenidas en el Constituyente se no­

ta la influencia decisiva de la Constitución de 1812 que es -

citada en infinidad de ocasiones para defender el derecho de 

los diputados para expresar con libertad sus opiniones. se --
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llegó hasta a desconocer por algún diputado la autoridad de 

la Junta para convocar a elecciones, y otros diputados en -­

sus ataques a Iturbide, manifestaron que el Congreso era el 

heredero del poder que había tenido Carlos III, y alguno más 

habló de la disolución del pacto social. 

Al saberse en México qu~ Espafta no había aceptado los -­

Tratados de córdoba, y dada la lucha que sostenía el Congreso 

en contra de Iturbide, sus partidarios decidieron proclamarlo 

emperador, cosa que fácilmente fue realizada con el apoyo del 

ejército, viéndose obligados los diputados, ante la presión · 

de la chusma y la soldadesca, a reconocer el nombramiento con 

la condición de que se sometiera a la Constitución que se es­

taba elaborando. 

Como emperador, Iturbide trató de crear un absolutismo 

lo que tenía que chocar con el congreso, dando por resultado 

que varios de sus miembros fueran encarcelados y de que por 

fin, por un decreto del emperador, se declarara disuelto el 

constituyente el 31 de octubre de 1822. 
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En su lugar nombró rturbide una Junta Nacional Institu­

yente que ayudaría al emperador en las tareas legislativas, 

convocaría a un nuevo congreso y establecería las bases con1ª_ 

titucionales del país. Esta Junta funcionó hasta el mes de -

marzo de 1823, no sin antes haber aprobado el Reglamento Po­

lítico Provisional del Imperio que regiría mientras se expi­

diera la nueva constitución. En la fecha mencionada Iturbide 

reinstaló el Congreso debido a la presión de las sublevacio­

nes en su contra en diversas partes del país, principalmente 

por el Plan de casa Mata proclamado por Santa Ana que defen­

día la soberanía del congreso disuelto y establecía la idea 

republicana de gobierno. 

Iturbide no tuvo más remedio que presentar su abdicación 

al congreso el que se negó a tomarla en cuenta, declarando -­

además ilegales los Tratados de córdoba y el Plan de Iguala y 

nula la coronación de Iturbide. 

Quedaba consagrado por el propio Congreso que la Nación 

Mexicana quedaba en absoluta libertad para constituirse en la 

forma de gobierno que más le conviniera. 
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El constituyente no pudo proseguir su tarea por la pre­

sión ejercida por las provincias que pretendían una forma f.§. 

derativa de gobierno y la desconfianza que inspiraba a los -

autores de la revolución triunfante. 

En tal virtud, el Congreso a iniciativa de GÓmez Farías 

y MÚzquiz se disolvió, expidiéndose la convocatoria para un 

nuevo congreso constituyente ':l declarándose por la forma de 

gobierno republicano federal, clausurando sus sesiones el 30 

de octubre de 1823. 

C). LA CONSTITUCION MEXICANA DE 1824 

La idea federalista 

Durante la lucha que había sostenido el congreso con -­

Iturbide habían surgido tres partidos: los borbonistas, al -

que pertenecían las clases privilegiadas, los iturbidistas, 

partidarios de Iturbide y formado por muchos de sus compañe­

ros del ejército trigarante, y el partido del pueblo que re­

cogió toda la tradición de los primeros héroes de la Indepe.n. 

dencia. 
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A la caída del Imperio había aparecido un vigoroso movi­

miento federalista. varias provincias, unas tras otras, se d_g 

claraban independientes. Con el pretexto de que faltara el GQ 

bierno de México porque se decía que estaba amenazada su exi.§. 

tencia, Guadalajara conocó a las provincias de Guanajuato, -­

Querétaro y San Luis para ínstalar un congreso y establecer -

un gobierno y más tarde se constituyó el Estado Libre de Ja-­

lisco como Estado soberano federado con los demás de la gran 

de nación mexicana . Luego Oaxaca y Querétaro se declararon -

independieºntes. Guatemala estaba separada de México, Yucatán 

prácticame~te independiente. 

Por otra parte, el movimiento rebelde postulaba la fed..!!l, 

ración y así Santa Anna se había declarado protector .de la 

federación en San Luis y el ejército había pedido en Guana­

juato al. Congreso la adopción del régimen federal. 

En tales circunstancias, los antiguos partidos se reor­

ganizaron, dividiéndose en dos: los federalistas y los can-­

tralistas. 
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La lucha sostenida entre estos dos partidos llena el -­

escenario político en la primer mitad del Siglo XIX. En un -

principio se llamaron federalistas y centralistas, más tarde 

cambiarían sus nombres a los de liberales y conservadores. -

rue el choque entre las clases privileqidadas y el pueblo, -

entre el clero y la milicia por un lado y la burguesía por -

el otro. 

La tradición_ colonial era indudablemente centralista y 

a ella se acogieron loa individuos de las antiguas clases ~ 

minantes y por lo mismo, los enemigos de esas clases privil~ 

giadas veían en el federalismo un medio para atacar a sus -­

contrarios y dominarlos. 

Por otra parte, en el transciaso de la guerra de inde-­

pandencia muchos de sus caudillos se ha~ían constituido en 

caciques del territorio que dOllinaban por lo que para ellos no 

era deaeable Wl gobierno central fuerte que pudiera atacar -

eu doainioe. 

Por otra parte, en el transcurso de la guerra de inde--
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pendencia muchos de sus caudillos se habían constituido en -

caciques del territorio que dominaban por lo que para ellos 

no era deseable un gobierno central f~erte que pudiera ata-­

car sus dominios. 

La idea del federalisi1IO. además, se había difundido am­

~liarnente en América, gracias al ejemplo notable de la na- -

ción norteamericana. Den Lorenzo de Zavala calificaba de su­

blime el federalismo. El chileno José Migu~l Infante había -

manifestado al iaplantarse la federación en su país: creo -

que éste es el dÍa en que empiezan a temblar les tiranos y -

los hombres libres a llenarse de consuelo al oír decir: fed~ 

ración . Vicente Rocafuerte, el grar. político ecuatoriano -­

había publicado Las ideas necesarias a todo pueblo indepen­

diente que quiere ser libre • que era una descripción del -- · 

sistema· de gobierno norteamericano y que tuvo gran difusión. 

Bl colOllbiano Florentino González pensaba que si se implant~ 

ba la federación. se unirían a ese país todos los hispanoam~ 

ricanos. 

Así pues, loe halbrea que constituían el pensamiento --
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avanzado en el congreso de México no podían resistirse a esas 

ideas sobre el federalismo y pugnaban por el mismo. 

El doctor Mora reconocía que el origen de la federación 

en los Estados Unidos era distinto al nuestro pues allá par­

tió de la circunferencia al centro y en nosotros del centro 

a la circunferencia pero que era el único sistema que conve­

nía a las naciones civilizadas y que no sólo concilia de la 

manera más perfecta los intereses y goces sociales con el -­

orden y seguridad pÚblica, sino que siendo la moda del siglo 

y hallándose ya medio establecido en México no podría hacer­

se desaparecer sin grandes trastornos, que nada dejarían es­

tablecido en contrario de sólido y duradero, y tendrían un -

resultado puramente dilatorio. 

Se'ha dicho con frecuencia siguiendo a Mier que en Méxi 

co la Federación tuvo por objeto dividir lo que estaba unido 

y hacer naciones diversas de la que era y debía ser una sola. 

Bsta crítica.al federalismo mexicano no tiene razin al­

guna de ser, pues ya hemos visto que la idea federal slll'gió 
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en México no sólo por el ejemplo magnífico que representaba 

a los ojos de los pueblos la nación norteamericana que - -­

había alcanzado un gran desarrollo en todos los Órdenes, -

sino también por razones de carácter político y sociales. 

La Convocatoria 

Quedó dicho que el primer congreso constituyente ante -

las presiones de los que sentían por él desconfianza en vir­

tud de su actuación ante Iturbide, y especialmente las pro-­

vincias que exigían el sistema federal y pedían la convoca-­

ción de uno nuevo, había expedido el diecisiete de junio de 

1823 las bases para la convocatoria del nuevo congreso cons­

tituyente. Se establecía en ellas que se nombraría un diput-ª 

do por cada cincuenta mil habitantes o fracción mayor de - -

veinticinco mil, elegido por votación indirecta en segundo -

grado. Los electores primarios serían los ciudadanos mayores 

de 18 aftas, quienes nombrarían los electores secundarios que 

a su vez designaban a los diputados. 
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Se establecía además que el Soberano Congreso Constitu­

yente Mexicano, es la reunión de diputados que representan la 

Nación elegidos por los ciudadanos y de que los poderes otgr 

gados a los diputados en virtud de tal convocatoria eran am-­

plísimos, autorizándolos para constituir a la Nación Mexicana 

del modo que se entendieran ser más conforme a la felicidad -

general, afirmando las bases de religión, independencia y - -

unión, que deberían ser inalterables , nadamás que tal liber­

tad otorgada a los diputados estaría condicionada por el Voto, 

por la Forma de la República Federada qúe había dictado el -­

Congreso el 12 de junio de 1823 para contener el malestar de 

las provincias y sus pretenciones de independencia si no se -

aceptaba la forma federal. 

Bn tales circunstancias el nuevo Congreso Constituyente 

se instaló el 5 de noviembre de 1823 con base en la convoca­

toria del 17 de junio y con apoyo en el artículo 118 de la -

Constitución de Cádiz. 

Enseguida se.notaron las dos tendencias hacia las que se 

dirigían los diputados constituyentes: la federalista de la -



116 

que llegaron a ser jefes indiscutibles don Miguel Ramos Aris­

pe, Rejón, vélez, Gárdoa, GÓmez Farías, García Godoy y otros 

y la centralista a la que pertenecían según Zavala, los. c}ipu­

tados Becerra, Jiménez Mangino, cabrera, Esl?inoza, doctor - -

Mier, Ibarra y Paz y algunos más. 

El Acta Constitutiva 

El ministro de Justicia don Pablo de la Llave, a nombre 

del ejecutivo, y para calmar las inquietudes de las provin- -

cías y los movimientos sediciosos en el país que proclamaban 

el federalismo; solicitó del Congreso el 14 de noviembre de -

1823 que cuanto antes se presentara un proyecto de constitu-­

ción, por lo que Ramos Arizpe ofreció formular y presentar -­

uno en el plazo de tres días. 

El 19 de noviembre de 1823 fue presentado al Congreso el 

proyecto de Acta constitutiva de la Federación al que acornpa­

ftÓ la comisión que lo formuló una exposición de motivos según 

el cual el objeto del Acta consistía en dar luego un punto -

cierto de la unión a las provincias, un norte seguro al 90--
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bierno general, comunicándole al mismo tiempo toda la autor_! 

dad, actividad y energía necesarias para asegurar la indepe11 

dencia nacional y consolidar la libertad por modo compatible 

con la regularidad de las leyes y a los pueblos una garantía 

natural, y por eso la más firma, del uso de sus imprescript_i 

bles derechos, usurpados por tres siglos y rescatados por --

una guerra de trece años , procurando que al Acta diese de.§ 

de luego a las provincias, a los pueblos y a los hombres que 

las habitan una garantía firme del goce de sus derechos nat_g 

rales y civiles . 

"De esta manera --dice Montie 1 y Duarte--, las frases -

relativas a unión que se encuentran en la parte expositiva -

del Acta Constitutiva, significa lo que ella misma dice, a -

saber: que sus autores se propusieron dar vida y salvar de -

una vez· a una nación que estaba casi disuelta, que no tenía 

movimiento regular y que había sido conducida al caos <le la 

, 11 36 
anarqui.a • 

El Acta fue _aprobada el 31 de enero de 1824. De ella ha 

dicho Herrera y Lasso que es el esfuerzo constituyente meno• 

36·. Derecho Público Mexicano, México D.F., <llAM 1976 páq.JJ 1 
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alejado de la realidad de cuantos se han emprendido en México 

y Alemán de que "debió haber sido la constitución .. de la Repú-

blica, pues contenía las bases fundamentales del gobierno, d~ 

jando todo lo concerniente a su ejecución para esf~~l~~;e~lo -

por leyes, cuya variación no hubiese estado sujeta a las mis-

mas formas requeridas para modificar aquélla, lo que habría -

sido de esta manera más subsistente, facilitándose su observ~ 

ción por las mejoras sin tocar en sus partes esenciales, po-­

dían haberse introducido en las accesorias•J 7 

Don Emilio Rabasa al referirse al Acta opinó que "Ramos 

Arizpe hizo en pocos artículos el esbozo de una constitución 

completa, que contiene todos los elementos fundamentales del 

régimen de un pueblo, y de tal manera acertó con los anhelos 

de la opinión que lo apremiaba y con el sentir del congreso, 

que éste no sólo aprobó el proyecto, sino que en la constitu-

ción plena aparecida después, se conformó con encarnar el es-

queleto que se le presentara, y que ya tenía forma de carne -

viviente. La obra es correcta, concisa y sólida. Se abre con 

la confirmación de la ind~pendencia en forma enfática: más- -

celosa de la autonomía que de la democracia, funda las insti-

37. Ob. cit. p6g. 316 
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tuciones que reconoce, no en el pueblo, sino en la nación, -

como si predominara la de la soberanía externa sobre la in-­

terna. Enumera los órganos del gobierno con sobriedad y mae~ 

tría; señala las facultades del poder legislativo tan ampli-ª. 

mente, que no falta en ellas ninguna que sea esencial y ex.P.Q 

ne casi todas las secundarias; informa al ejecutivo con to-­

das las atribuciones que le son propias como órganos de vo-­

luntad y de fuerza, poniéndole, sin embargo, las limitacio-­

nes que las libertades requieren; da al poder judicial su pg 

pel, que por entonces estaba limitado a la pronta y recta a.J! 

ministración de justicia, y establece ya algunos de los der~ 

chos individuales para defenderlos de las violaciones frecu~n 

tes en los juicios; y por cierto que contiene en fórmula con 

cisa y correcta el precepto que más tarde había de degenerar, 

por su forma y su alcance, en el artículo 14 de nuestras dos 

Últimas constituciones (1857 y 1917). En cuanto a que la 

obra de Ramos Arizpe fue trascendental, baste decir que casi 

todos sus artículos fueron incluídos en la Constitución, que 

el congreso no sólo la aprobó sino que la adoptó como parte 

integrante de su obra plena, a la cual acompañó siempre en -

todas sus vicisitudes, pues siempre rigió con ella, y la - -
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constitución de 1857 que ha dominado la parte más importante 

de nuestra historia, tomó de ella, al copiarse de la constit~ 

ción de octubre, no sólo principios, no sólo frases, sino di..§. 

posiciones enteras que han pasado por Último a la Constitu- -

ción que hoy nos rige. Ramos Arizpe es el generador de la -

constitución de 1824. Yo diría, siguiendo la clasificación de 

Nietzche, que fue un espíritu masculino de los que lanzan la 

idea creadora • En la obra entera se reconoce su propia -

obra, de tal suerte, que si hubiera de reducirse el mérito a 

operaciones numéricas, habría de dar más de la mitad a Ramos 

Arizpe, y dejar el resto para todos los demás constituyentes. 113 8 

Aunque es patente la influencia norteamericana en el es­

píritu que animó a los constituyentes de 1824, y así lo han -

reconocido éstos, tampoco es exacta la afirmación de Estéban 

Austin al considerar que el Acta Constitutiva está basada en 

su proyecto de "Plan de las bases orgánicas y fundamentales 

para el establecimiento de una República Federal en el Aná-­

huac, en el que según él condensó los principios de la Cons­

titución de los Estados Unidos y se lo entregó a Ramos Ari.§. 

pe quien seguramente había copiado muchos de los preceptos -

la. Db. cit. pa9. 355 
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de tales bases. Es cierto que Austin, un norteamericano que 

había vivido en México en ese tiempo, fue amigo de Ramos - -

Arizpe, pero si se analiza el Acta Constitutiva se verá que 

en la misma aparecen las influencias que han ilíiminado a 

nuestro constitucionalismo desde su primera época¡· icle¡;¡~ que 

conocía Ramos Arizpe ampliamente por la experiencia que había 

tenido corno diputado en las Cortes de cádiz. 

Es de elogiar en el Acta Constitutiva su brevedad y su 

estilo sobrio que se aparta totalmente del usado en la época. 

El Acta Constitutiva consta de 36 artículos distribui-­

dos en nueve partes. Sigue la forma de las constituciones mn 

dernas dividiéndose en dos partes: la dogmática en primer 

término y la referente a la forma de gobierno. 

En su artículo 2o. proclama la idea de la independencia 

al afirmar que la nación mexicana es libre e independiente 

para siempre de Espafia y de cualquiera otra potencia, y no es 

ni puede ser patrimonio de ninguna familia ni persona • con 

ello desechaba cualquier pretensión por parte de España o de 
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la dinastía borbónica. 

~ 

El artículo So. establece que la nación adopta para su 

gobierno la forma de repÚblica representativa, popular fede­
d 

ral • Este artículo fue rudamente atacado por los diputados 

Becerra y el doctor Mier y éste último pronunció con tal mo-

tivo su célebre discurso de la~ profecías augurando los ma--

les que traería al país la adopción del sistema federal. 

El artículo 3o., con antecedente en la Constitución de 

1812, manifiesta que la soberanía reside radical y esencia.! 

mente en la nación, y por lo mismo pertenece exclusivamente 

a ésta el derecho de adoptar y establecer por medio de sus -

representantes la forma de gobierno y demás leyes f undamentg 

les que le parezca más conveniente para su conservación y mE_ 

yor prosperidad, modificándolas o variándolas, según crea --

convenirle más • 

En sus artículos lB y 30 consagra el respeto a las ga--

rantías individuales el asentar que "todo hombre que habita 

en el territorio de la federación tiene derecho a que se le 
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administre pronta, completa e imparcialmente justicia" y que 

la Nación está obligada a proteger por leyes sabias y jus-­

tas los derechos del hombre y del ciudadano • 

Siguiendo a Montesquieu establece el principio de la d_i 

visión de poderes en su artículo 9o., prohibiendo la reunión 

de tales poderes en una sola persona o corporación ni depos_i 

tarse el legislativo en un individuo. 

Establece el bicamarismo y como base la población para 

el nombramiento de diputados. Los Estados debían nombrar dos 

senadores cada uno de ellos. 

El Supremo poder ejecutivo se depositaría en el indivi~ 

duo o individuos que la constitución señalare, debiendo ser 

residentes y naturales de los Estados o territorios de la -­

federación. (art. 15) Este artículo en el proyecto original 

del Acta decía que el ejecutivo se depositaría en un solo in. 

dividuo: sin embargo, al discutirse en el Congreso se optó -

por la fórmula adoptada consistente en depositarlo en el in­

dividuo o individuos que la Constitución señalara en virtud 
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de la desconfianza que tenían los constituyentes de que se -

r13pitiera el caso de Iturbide, es decir, un encargado del P.Q 

der ejecutivo con inmenso poder en detrimento del legislati-

vo. 

Antes de la discusión del proyecto de Acta la comisión 

reiteró siete artículos entre los que se encontraban el que 

establecía la vicepresidencia, el que reglamentaba la acusa­

ción al Presidente, Vicepresidente y a los Secretarios de la 

cámara ante el Senado y además la fracción correspondiente -

del artículo relativo a las facultades del congreso, en la -

que, siguiendo a la Constitución Mexicana, seconsideraba la 

doctrina de las facultades implícitas. 

Bl Acta Constitutiva creaba constitucionalmente los es­

tados los que serán independientes, libres y soberanos en lo 

que exclusivamente tocare a su administración y gobierno in­

terior y se~alaba como integrantes de la federación a dieci­

aietc Estados y dos Territorios, por lo que la Constitución 

tendría que ser el antecedente esencial de las Constitucio-­

nes de los Estados. Se establecía que la Constitución podría 
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aumentar el número de Estados y modificarlos según se conoz­

ca ser más conforme a la felicidad de los pueblos • 

El Poder Judicial quedaría depositado en una corte Supr~ 

ma de Justicia y en los tribunales que se establecería en los 

Estados conforme señalara la constitución la que a su vez es­

pecificaría las facultades de esa Suprema Corte de Justicia. 

Que establecía igualmente la garantía de audiencia. 

El gobierno de los Estados se dividía para su ejercicio 

en legislativo, ejecutivo y judicial, debiendo constituirse 

el legislativo por el número de personas que sus constituciQ 

nes señalaren, electos popularmente y amovibles. 

Dentro del capítulo denominado "prevenciones generales" 

se estipuló que "las constituciones de los estados no podrán 

oponerse a esta Acta ni a lo que establezca la Constitución 

General: por tanto, no podrán sancionarse hasta la publica-­

ción de esta Última". Quedaba consagrada la libertad de pal.!!, 

bra y de imprenta.en el artículo 31~ 
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El artículo 29 del Acta contiene la prohibiCión a los --
- - . - : -···---- ,.- --

Estados para entrar en transacción o contrato con otro o con 

potencia extranjera. "Una extraña prohibición --dice Herrera 

y Lasso copiada de la constitución norteamericana, que desn-ª 

turaliza a los Estados asimilándolos a potencias extranjeras 

y que sólo puede justificar • • • el temor que el acuerdo de 

dos o más de ellos pusiera en peligro de alguna manera la 

unión federal. 

La Constitución de 1824 

El 4 de octubre de 1824 el Segundo Congreso Constituyen-

te expidió la Constitución Federal de los Estados Unidos Mex1 

canos. 

Los constituyentes del 24 publicaron junto con la ccnsti. 

tución un manifiesto a la nación e~licando el desarrollo de 

sus trabajos y que llevaba el fin primordial de tranquilizar 

a los habitantes del territorio y especialmente a las provin-

cias. 
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La Constitución de 1824 se inspiró, según confesión que 

se hace reciente de nuestros vecinos del Norte • 

Sus críticos, siguiendo al Padre Mier y a Zavala, han -

exagerado esa influencia al considerar a nuestra constitución 

como una mala copia de la constitución americana. 

Los constituyentes de 24 conocían, sin duda, perfecta-­

mente la constitución americana de la que ya se habían hecho 

traducciones que circulaban ampliamente en el país¡ pero an~ 

lizando los preceptos de dicha constitución se llega a la -­

conclusión, como veremos, que si el sistema federal está to­

mado de la constitución americana, muchos de los demás pre-­

ceptos tienen su antecedente en la Constitución de Apatzin-­

gán, anteriormente en la gaditana de 1812, y al través de -­

ésta en 'las constituciones francesas de 1793 y 1795, así 

como en la doctrina filosófica de la Revolución Francesa y -

en la teoría de la división de poderes de Montesquieu que -­

junto con Rousseau son citados en el manifiesto de Congreso 

a la Nación. 
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No se menciona en el párrafo anterior como antecedente -

el Acta Constitutiva en virtud, de que como ya ha quedado di­

cho, los artículos fundamentales que tiene dicha Acta fueron 

vaciados en la Constitución por lo que se puede decir que el 

Acta y la Constitución no son sino un mismo documento. 

La Constitución del 24, siguiendo nuestra tradición - -

constitucionalista, y al igual que las constituciones moder-­

nas, está formulada de dos partes: una dogmática y otra orgá­

nica. 

Consta de 171 artículos divididos en ocho títulos. 

En su artículo lo. establece la soberanía de la nación 

declarándola libre e independiente del gobierno espafiol y de 

cualquiera otra potencia. El anterior concepto debe comple-­

tarse con lo establecido en los artículos 2o. y Jo. del Acta 

Constitutiva. 

El principio de la soberanía fue tomada por los consti­

tuyentes del 24 de la constitución espaftola de 1812, la que 
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a su vez se inspiró en la idea de Rousseau sobre el Contrato 

Social. 

Esta fórmula aparece en nuestro constitucionalismo desde 

la Constitución de Apatzingán, inspirada asimismo en la cons­

ticución de 1812, y de ella se desprende que la soberanía re­

side en la nación, que el pueblo es el titular de la misma, y 

es en consecuencia la nación la única que tiene derecho de -­

adoptar la forma de gobierno que le parezca más conveniente; 

pero ahora bien, su ejercicio no se realiza en la concepción 

mexicana por el titular de ella, sino por medio de sus repre­

sentantes. 

En la Constitución de Apatzingán se encuentra más clara­

mente establecida esta diferencia entre titular de la sobera­

nía y sú ejercicio. Sin embargo, en el Acta Constitutiva y en 

la constitución de 24 siguiendo las mismas ideas el concepto 

se vuelve más doctrinal y menos declamatorio. 

Tan está tomado el concepto de soberanía de la constitu­

ción de. 1812 que en el caso son semejantes los términos en --
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que se traduce en los artículos correspondientes. 

En la constitución americana no aparece.declaración alg_y 

na relativa a la soberanía. 

Consecuencia del anterior es el otro principio que con-­

tiena la constitución de 24 y es el de la división de poderes. 

El concepto de la división de poderes tal como se consig 

na en la constitución de 24 está tomado de la Constitución de 

Apatzingán. 

En la constitución americana no existe una declaración -

sobre la división de poderes, ya que se manifiesta que "todas 

las facultades legislativas que ésta constitución concede, se 

depositan en un Congreso de los Estados Unidos que se compon­

drá de un Senado y de una cámara de Representantes y que el -

Poder Ejecutivo se deposita en un Presidente de los Estados -

Unidos de América y el Poder Judicial en una Suprema Corte y 

en los TribWlales Inferiores que en lo sucesivo creare y est-ª 

bleciere la Ley (arta. 3, 4 y 5). 
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Tampoco existe declaración alguna en la constitución de 

1812,pero sí está consignado el principio en los artículos -

15, 16, 17, 242, 243 y 244. (La potestad de hacer las leyes 

reside en la corte con el rey; la potestad de hacer ejecutar 

las leyes reside en el rey y la potestad de aplicar las le-­

yes en las causas civiles y criminales reside en los tribun-ª 

les establecidos por la Ley). 

Si el Barón de Montesquieu influ:r·6 en las decisiones t.Q 

madas al redactarse los artículos de la Constitución de cá-­

diz de 1812, indudablemente también lo hizo en nuestrasprim~ 

ras constituciones, podríamos decir que no sólo al través de 

la española sino en forma indirecta. 

Ya hemos visto que la doctrina de Montesquieu era bas-­

tante conocida de los constituyentes mexicanos y que se cita 

su nombre en el manifiesto que el Congreso de 1824 dirigió a 

la nación, aparte de que el principio de la división de pod_!! 

res ya aparecía en la Constitución Francesa de 1791 bien co­

nocida de los constituyentes españoles, así como de los mex,i 

canoa. 
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Ahora bien, la fórmula usada por los constituyentes del 

24 (Art. 9 del Acta y 60. de la Constitución), al dividir el 

supremo Poder de la Federación para su ejercicio en legisla.ti 

vo, ejecutivo y judicial con la prohibición de reunir dos o 

más de esos poderes en una sola persona o corporación o deP.Q 

sitar el legislativo en un individuo, es totalmente mexicana 

tomada del artículo 12 de la Constitución de Apatzingán. 

Los constituyentes de 24 entendieron totalmente a - - -

Montesquieu y por ello no establecieron el principio de la -

división de poderes con rigidez absoluta: así en el artículo 

38 se dan facultades judiciales al poder legislativo para cQ 

nocer de las acusaciones en contra de los altos funcionarios 

de la Federación. Su antecedente lo encontramos en la Consti. 

tución de Apatzingán que mejoró el principio contenido en la 

Espa~ola de 1812. 

Están consignadas también en la constitución de 24 como 

una consecuencia de los principios anteriores el principio -

de la representación,ya que la nación ejerce su soberanía -­

por medio de sus representantes, asi como en la renovación -
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periódica de los titulares de los poderes legislativo y ejec~ 

tivo. 

La nación se constituye en forma federal y éste princi-­

pio con la distribución de la competencia entre el Gobierno -

Nacional y los gobiernos locales y las relaciones entre ambos 

Órdenes gubernativos está tomado de la constitución americana 

como ya se dijo al referirse a la idea del pacto federal. 

En el artículo 7o. de la Constitución de 24 se establece 

el bicamariamo. El poder legislativo se deposita en un congr_g 

so dividido en dos cámaras¡ una de diputados y otra de senadg 

res. Los diputados elegidos cada dos años por los ciudadanos 

de los Estados. Los senadores se eligen dos por c2da estado, 

por las legislaturas de los Estados renovándose por mitad de 

dos en dos años. 

Este principio está tomado sin duda de la constitución -

americana, pues en ninguno de los antecedentes mexicanos exi~ 

te. 
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Fue una fórmula feliz, pues de esta manera no quedan sin 

representación los estados en el congreso, ya que los diputa-

dos son representantes de la nación; no se trata de estable-..; 

cer un sistema de pesos y contrapesos ni de que la cámara de . '·'.'._·;,.,.:._ - -

Senadores sea moderadora de la de Diputados. Se tr~tác c:Íe re--

presentaciones dentro de un mismo poder, pero ~~riAcs'u'~~~ncia 

distintas. Tampoco en la constitución espaflol~se ~~cuentra -

nada semejante, aunque si estuvo el principio en el proyecto. 

Como atribuciones del congreso se establecen en la cons-

titución varios tipos de facultades: las que precisan el ob:ig 

to del Congreso (Art. 49): sostener la independencia nacional, 

conservar la unión federal de los Estados, mantener la inde--

pendencia de los Estados entre sí, sostener la igualdad pro--

porcional de obligaciones y derechos que los Estados tienen -

ante la Ley. 

Asimismo se hallan las exclusivas del Congreso con excl_g 

sión de los Estados (Art. SO): fermentar la prosperidad gene-

ral, admitir nuevos Estados, arreglar los límites entre los -

Estados, fijar los qastos generales, contraer deudas sobre el 
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crédito de la Federación arreglar el comercio con las nacio­

nes extranjeras, aprobar los tratados de paz~ etc. 

Cada cámara tiene señaladas sus facultades exclusivas. 

Siguiendo la tradición constitucional, el origen de las 

leyes sobre contribuciones e impuestos sería en la cámar de 

Diputados. 

Basándose en lo rpeceptuado antes de la constitución de 

1812 establece la no continuidad de la acción del poder leqj,s 

lativo. 

La Constitución de 24 toma de la Constitución de cádiz 

lo relativo a la "comisión o diputación permanente del con-­

greso", ·organismo que actúa en los períodos del receso par.l.s. 

mentario para vigilancia del ejecutivo. Se sustituía algunas 

facultades del Congreso. 

El poder ejecutivo queda depositado en la Constitución 

de 24 en un sólo individuo, estableciéndose también la vice-
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presidencia. La elección sería indirecta en primer grado a --

cargo de las legislaturas de los Estados. El Presidente tiene 

las facultades reglamentarias, administrativas ejecutivas_ y la 

de iniciar leyes, así corno un voto suspensivo sobre las leyes 

del Congreso. 

Hace depender la acción ejecutiva y administrativas del 

Presidente de la RepÚblica de la autorización del Secretario 

del Departamento respectivo y sin ese requisito no debían ser 

obedecidos sus decretos, reglamentos u órdenes, principios --

traídos de la Constitución de 1812. Es decir queda estableci-

do el principio de la irresponsabilidad jurídica de los actos 

del ejecutivo. 

El poder judicial queda depositado en la Corte Suprema -

de Justicia, en los tribunales de circuito y en los juzgados 

de distrito. Los ministros de la corte Suprema serían electos 

por las legislaturas de los Estados y serían inamovibles. 

El principio está tomado de la constitución americana, -

siendo en ésta más amplias las facultades que se conceden al 
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poder judicial. 

Sin embargo, la organización y competencia de dicho po­

der la supremacía del mismo que está capacitado para hacer -

efectiva la superioridad de la constitución federai;,, ].~~es -

del Congreso de la Unión, y tratados internacionales frente 

a las normas particulares de los Estados, así como la supre­

macía que de manera absoluta corresponde a la constitución -

Nacional sobre cualesquiera otras normas legislativas o ac-­

tos concretos de los poderes ejecutivos y judicial, son ele­

mentos orgánicos que con varias modificaciones hechas en el 

proceso de su adaptación a nuestro régimen político, pr~ce-­

den de la constitución americana. 

Las garantías individuales.-Este principiq se encuentra 

plasmado en la Constitución de 24; así como el Acta Constit.!,! 

tiva. Son tres los artículos del Acta que protegen las gara.n 

tías individuales y dieciséis en la Constitución. 

No se encuen~ra en ésta como en los modelos franceses, 

una declaración solemne sobre ellas encontrándose dispersas 



138 

en diversos artículos del cuerpo de la misma. 

Tienen su antecedente en la Declaración de los Derechos 

del Hombre y del ciudadano, así como en las constituciones de 

las colonias americanas. Antes de éstas no había habido legi~ 

lación que reconociera las garantías individuales si se exce..12 

túa el derecho moral español. 

La declaración no se halla en la Constitución de los Es­

tados unidos, sino hasta en las Enmiendas que se le hicieron 

posteriormente; al parecer la idea de los constituyentes nor­

teamericanos fue de que las constituciones locales fueran las 

que regularan esa materia. 

Ya las constituciones francesas habían consagrado el prj_n 

cipio de protección a las garantías individuales tomado o no 

de las constituciones de las colonias americanas, pero sí in­

fluidas por el pensamiento que animó a los revolucionarios -­

franceses y fundados en el contrato Social, haciendo una de-­

claración solemne antepuesta a sus constituciones. 
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En las discusiones de las Cortes de Cádiz aunque se men 

cionan a las collstit·~~iones•fr~~cesas1 a Rousseau y a 
.--·-_;,·'''-

Montesquieu.·.po~~;~o:~~~.;[ .. f~~~~t':¡;,ft+;influ~ncf~·.···determinante de 

sus doctrinas; se;'des);t~Cl.ta<:coh>desprecio,. taLvez por los -

excesos • q~e~~~1Ii%J!t~0~;c;~Voluci6n Franco.a,. sin em-
bargo, no pudi~~?fü~~i!§~r·;~él·;~t1~9() los; temas fundamentales -

_-: __ 0:-_-::+~ ... 1~:'~:_,~~~:r::.j:~.; .<(7~~,_.:;::.:-:._.- :-:.... ;-,- :-- ~-

del momento, i~~·~·;~~'.~~~K~~§i~ci~i'/~ig16 de las, .~üces, y sin d_g 
"; ': ~);_'--.i.) :~:-~·:·.~-~ .·,··-:.'" ',; ,;:. <,·~.;:-·;_ ·:. ' . . . 

clara e ión como .e@:!~1~~~~~~~p~~~~~:·);§9'risagrélE~D ~Ii{~~Efcufos 

garantías. 

Este principio francés ya rec,onocido an~es. por la carta 

Magna, llega a la constitución de~Js_2f!dai;=.t;a.v·~~_;'d~.ilac:·Espa­

~ola de 1812, pues basta ver l.~ ·~ei~~ci.6~ que ti~~~}~l attí~u 
lo cuarto de la gaditana, compaiándolo con el artículo trein 

ta del Acta constitutiva para que se haga patente la semejan 

za. 

La Constitución de 1824 organiza los Estados, miembros 

de la Federación siguiendo el sistema americano. Hay que - -

hacer hincapié que fue el Acta Constitutiva la que le dió --
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forma jurídica a la existencia de los Estados. 

de los constit_g 

tiva y 

:Éórma de 

Para complementar las explicaciones anter:i.of:~s, se pre-

sentan los siguientes esquemas. 
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B S Q U E M A I 

1.--Rcligiln.· -cathlica: E1 h única que oc ácLe profesar en ef E1iado. (Art. l'). 
11.-Sobc a) (acuitad de dictar lc)ca y c.st~bl.Cr.r la fornu. que mL «onven¡&. 

· ran!a: b) impr•1criptible -.. inalienable ~ indivisible. 
e) originari.t..mcntc ~ purbk1; cjctc:icio --)' representa< i6o • 
d) 1uíragio univcrul (hiUC represen!. nal. _.. naturales del pah). 
e) legitimidad de la rcprCJCDI. lupldorÍ&, 
f) 1aberanli1 C•terna ~ "Ninguna nación tiene deruho para 

irn¡x-dir a otra el IUO libre de "' 1oht-ranla. F..I títu!o de 

g) :~:.~!~~: ~~n:auc~:.:::~m;l '::,c~~o,~lcle~:. :::;:~.'{'"~~rede..:" 
h) ~ atnb. ele la wbcr:inl.: d1ct.ir lcyCJ -• lcg.,JatJ'.'1 "ur una 

· hac.cr!.u eje\~Ut.Jr _,. cj'! ~·ol.a pcr• 

cuu~o. suna o 
Aplicarlu a los C4lOS pJ.r• 
ticulare1 ~ judicial. <?

6
rJ>Ora· 

"Cl R 

111.--Ciudadanos: a) .nacimiento 

[\'.-Ley: 

b) cxtranj<ros/Carta de natur ,¡,.,. (no 'º oponpn a I• libnud 
de la NaCJ6n) (Arti. 13 a 17). 

a) dcfinici6n: expresión Je la voluntad general en ordc::i a 
la felicidad com6n (art•. l8 a 23). 

b) f>(Ji..:;~:h!.,C: ). c.:x.1ct., í!p!ic .. ::{m ~t,~u;'l:-."f2. ~~ L:;;~;~~~). 

V.-Dercchos Fundamenlalea: Igualdad, Seguridad, propiedad y libcrud de I01 
ciud•danoa. (aru. 24 a iO). 

Igualdad 

{ 

{
Aj oLJclo IH,titwil..n d.- los gobiernos, 

a) integra consen.lci
6
n: Il) ~íni,' fin de la: asoc; 1c:onrJ poHticu. 

b) 6nica Jiuinción la que deriva por 1tr.icic1 hcrhoi al F.ti.ldo. 
ºEa contratU a Ja raz6n ;.1, idea de un hombrl! nil('"jdo 
J'!gitlal~Or O ii:~~ht~dú'' 

!
a) llmi:t, dr- !Js pndcrc1 y r"sponsabilidad cir (1i· ·:i": ... d.•1 púhli1.. .... i . 
b) tiránicot y arbitrilrios -- actos sio las formal: !od•s de !a ley. 
e) IC pre1urne la inocencia mientras no 1e declara la culpabilidul. 

S..guridad d) no<lie debe sa juzgado &in 1er oído (gar•JJ''' dr audiencia). 
4:) la C.a..!:t de cuaiqu~'!r ciudadnno e1 un a.silo im·iola.ble. 
r¡ vis!t.u doruicifi:uia.t: apegad.., al mandamiento. 
1) 1u contribuciont"J no son cxtonionl!s, rino don~i!in pan 

y <l:-ír·nu.. 

· {a) Ac!.1u.irir y di1pc1r1er dr.: propied.ides a rn .irbiir:o (lirnit tin 
Propiedad contrav•nir a la Ir.y). 

b) l'ri\',1ci6n prop./públic .. ncccsid>d -Ju1ta · cornpcn<.cil-n. 

{

a) lil'<rt.1d de pcm.imiento, rle apmi6n y dr imprenL& ( l'rniL­
ataque al dogma, tranquilidad y bonor ciud.) 

Libemd b) libcrt~é de cn,.ñania )" !;abajo (no ¡ •Jrdcn ir.r prohibj,i,,,, 
'''"'""'º 101 que formau l.l oubsi1t. rúbl.) 

e) ruorccr.r la instrucción (noces:d~d). 
d) derecho de petición. 

Vl.-ObU,aa- de b ciu<lldanot: a) 1umisi611 a la.i leyet { 
(t.rt. 419). b) ob.d.crr a l:u autor:d•dri 

e) contrib1ú: a 101 gutOI púbüc.:. r:atric>-
lilllJO 

d) aauificar hiena y ,,jda - nece-
1idade1 patriaa. 
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~ a . a) centralista 

z 
(Provincia.i: Múico, Puebla, Tiaxcala, Veracruz, Vucat!n, 
O:ixaca, Tecpan, Micho.1d.n, Qucr~taro, Guadnlajara, Gua• 
najuato, San Luis Pot~I, Zar.atecas, Durango, Sonora, Coa­
huila, y Nuevo Reino de León. 
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b) reprcs~ntaCJ~n ciudadanos domiciliados/territorio. 
:~rn,g10. universal b) Jun1as Electorales de pulido ._. 

. {a) Juntas Electorales Je Parr"']uia _. 

~ap1cucJ.a Y pro- compucitos de ckctore1 p.1rroquia1r1. 
b1dad". e) Juntas El•ctora.Jes de provincia ~ 

a) Supremo 
Congreso 
{supremacía 
poUtica), 

b) Supremo 
Gobierno 

electores de p.trtido --'> diputado. 

!.-Poder Legislativo (Dipu· 
tados). · 

2.-Facultad exclusiva para 
iniciar lcyts. 

3.-Facultid exclusiva para 
nombr.ir E1nhdjadorcs y 
dirig; r po1hica e'.'" tcrior. 

4.- · Efü· ... a fe,• trr-i iridi\'Ídl1ot 
qu~ han Je com¡-"H er el 
Supr-cmo Gobierno. 

5.-N!'.lmtra a los miembro~ 
intcg:r .. ites del S:iprcmo 
Tribur1:il dt jlisticia. 

1.-Poder Ejecutivo . 

2.-Integr. 3 personas que :ol­
tern3n por cuatrimestres 
auxiliados por 3 secreta· 
río!., hacienda, gi.1crn y 
1obierno. Si: 1r.m1t· :an 
cada 4 añOL Redccci6n 
p.u.idos 4 .1ños. 

3.--0ompeteucia para pro­
mulgar ley<:a. 

Trihunal de Residencia 
(conocer causu pertene­
<.:ir r.ICJ i\ loe iudividuot 
inl•Knntu del Supremo 
Congreso, del Supremo 
Gobierno y del Supre­
mo Tribunal do Justicia. 

e) Supremo 
Tribunal 
Justicia {

1.-IntegT. ~ individuovrcno­
vación c>da 3 años "' 
sortearfa r por el Coa· 

de irrno) la Pruidencia del 
Tribunal. 

2.-Podrin aumentarse según 
..U,encias. 
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ES QUIMA 3 

CUADRO 2 

ACTA CONSTIT1JTIVA (31 de enero de 1824) 

{

l. Eatuna. Libtnad de independ./de Zap.Aa y olnJ potenclao " ••• llO • Di ,..de lft'·palri· 
manio de ninpna familia ni pennna". 

2. Interna. Reside radical y escncfa.lmente en la N1ci6n/dfrec.ho de adopur r e1t.1blf'Ctt 
forma de robiemo y dtmb lelillo<ión convenÍOl\te. 

Í Perpetuamente -+ la cat61ica, apost61ic:a, ronana. 

l "La Naci6n la pootep por IOJ<I llbiao y iww y prohibe d ejeJCicio de cualqlliu ocra". 

2. Libuud de lmp,.nu (eapma) -+ bojo lu _,icclcnes loples. 

{

l. Proteaerloa por leyes ubias y juotu. 

C) ~~talee '· Detteho a c¡ue se le imparta justicia (pronta, completa e impercial). 

4. Garuadas do lqalidad e inetrmdiridad. 

O) Rep6Wka ~tativa, popular, federal 

ISQUllA 4 

No pndda lin -.entimina del ea..r­
Genenl: 

E .. doo h'boa. independ. y ooboran., 
-t Sol.o. interior: 

A) Pana in1qr&nte1 a) eotabloce. ._hot de tODelaje, 

de la Pederacl6a • b) uner trapu o aa.i. en ti- do pu. 

e) imponer CODUlbuc./lmp- aport. 

l. Guan.oj11ato, 2. lllterno de Occi· 
dente (Sonora y SiaaJN), 1, !n1trno 
de Oriente (Caahuih, N11evo León 
y Te ju)• 4. lntcl'llO cid Norte I Chi· 
huahua, Duruigo y Nuew Máko), 
S. Mhico, 6. Micho.iún, 7. Oauc., 
l. Puebla de lal ~ ... 9. Qu<r~ 
iaro, 10. San Luil '1'01od, 11. N""'º 
S...tandtr {Tamaulipas), 12. T•bu· 
co, U. Tlucala, 14. Vencruz, :5. 
Xafüco, 16. Yucatú, 1 ;, Z.C.tras. 
Turilnriot: t. Lu Califomiu, 2. Cv­
limL 

8) Diriú6n • 
Pode,.1 

d) contratar con OCJo Edo. o a. •lc~na po­
tencia atranjen. 

2: Ejecutivo 

3. Judlclal 

{ 

) <Jtm.- { l. CÚlan df dipuladOI 
a Genenl 2. Seudo {2/coda bacloJ 

b) 8- -.bnm: iA población 

e) Facultad culllliva pua dar 1ey., y tlocttte 

d) Serie de atribudoia. 

{

a) depaoiL l o nriao indiY./raidenta y na1ural.1 ll•p. 

!>) ejecu1u leyes, nombnt y removtr 1eent1riOI Je dap. 

e) 1ierie de atribucionrt. 

{
•) Corte Suprema de Jwticia 

b} Tribunalrs • loo. r..u.., 



a... 
pnoidndalllta 

o;.-,.fde ....... 
(llU. 6t al 1444). 

ütinci6a. 
colMoraelda 
y~ 

ESQUEMA 5 

,COHSTITUCION DE 4 DE OCTUBRE DE 1824 
Caedlcl6a: CalJoorncioaeo y 1.ronnu balta 1830) 

t. &lüp!a Can. 3'): Uniddad. T actwmdad de la rdi1l6a católica. 

2. Sobonala lataaa) :. libertad o ladependeocia de la nación maicaaa f1a11e·a lu dmiú. 

S. llep(ablica reix-itativa, popular¡ bue del aufrasio: Población -+ elección a tra.& de lu 
lqialat. de lao Eetadoo. 

{ 

{

a) oeruridad ( .. pma) pnnllu de incir.ctlvidid, l<p. 
lidad y coaln aprehemiona ileplea, 

b) ~d ....iiata e ladirtcta: iml'ftl111, lllucad6a y 
tnlajo. 

e) poopieúd -+ - retlri<ci6D a lu faculladeo del 
pmidente. 
(aprob. del Seudo e indemnia. -+ a Juicio de llombrá 
b-. ---- ___ .. -------

BSQOl•A 6 

1) .......,., .... rno """"°/obl.ipciona y ftltriccloneo. 
2) lt11/o: oolll:nnla de lu entidades federativu; ie enten· 

dlan -adu a fatu, lu f&cultadea DO .. Pta&m<Dte 
-feridu a la federación (Conlt. Noneam.) 

S) Puticip. de lu enbdade1 en el 1<>bno. ledenl -+ Senado. 

f) lleformu y adic.ione1 Con1L -+ interv, leaiolat. !ocaleo. 
(obeervaciona) 

~{a) ftlll<IODL dinclGI del p....W.. 
c..f,_, b) -brua: 1/par c/80,000 ai-

GueraJ {ª) ,.preoent. W-tm de !u Sena!..... enlidao<1 ledentin1. 
b) repmeaL lndirtttot del puebla. 
e) nombrua: 2/por c/!ltado. 

19 Z.1ado.i y f Taritariao 

l. Chiapa 
2. Qihuahua 
S. Coebuila y Tejao 
f. Duranro 
S. Gu&DAjuaio 
&. Mwco · 
1. Mkhoaún 
l. Nuew Le6ti 

'· Ouaca 1 o. Pwbla de loo Amt. 
11.Quttftaro 
12. San .... '°""' 
U. S-. 'I' Sla&loa 
lf. Tabuco 

j 
A} Thular: JIRoWontc 

f alvalldid: le. 2 primuco en wataci6a. 
Vlcopreaidente 

!jtcuth.o Pw i.mpaoibilidad fWca del Preaidente. 
1) DlllKióa: cuotro allol (no ... rece. i...c11a1a). 

U. Tamaulipao 
16. Verom¡& 
11. Xalilco 
11. Y-tú 
lt. z..:.-

Judicial 

C) Dapacbo -+ leenotarim (firmar I• ,.,W...ntos, cl...­
Y 6nltna), . 

un filcal ¡ •) latocr: 11 .ia ...... y 

b) conipet: dileftncia en. 
a) Cana Suprema de Jlllticla: tre E1tadot y Supremo 

robiemo y de lu cau· 
IU de loo altoo funclo. 

b) Tribunala de Circuito 
de la Cone. 

e) J,.adoo de Dlotrito. 

nario1 de la Fed. 
nombtam. EjecutiYo a prop'*'a 

A. Alta c.ailania 
l. Baja Callfomia 
C. Colima 
D. Sanlk F4 de Nuevo Mh. 

11Mcala: ,..... .... 
i..w, den.utln. 

D. l.: 11/-/1124 
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CONCLUSIONES 

Con la promulgación de la Constitución de 1824 se cierra 

el primer ciclo del constitucionalismo mexicano que hemos 11~ 

mado de sus or!genes. 

Se ha tratado en el curso del presente trabajo, de recal 

car lo que de genuinamente mexicano se ha apuntado en nuestro 

constitucionalismo y de precisar las mejoras introducidas --­

por ellos en los conceptos tradicionales, en los que se apoya 

el rágimen constitucional. 

En consecuencia, podemos establecer las siguientes con-­

cluaiones: 

lo.- La Constitución de Cádiz de 1812 tuvo una influen-­

cia detenninante en nuestras primeras constituciones. 

20.- La tuvo asimismo la constitución americana de 1787. 

3o.- La influencia del pensamiento revolucionario fran-­

cés llega a nuestras primeras constituciones al través de los 
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dos ejemplos anteriores. 

4o.- Los primeros constituyentes mexicanos conoc!an indg_ 

dablemente el pensamiento politico francés del Siglo XVIII, -

lo que facilit6 la recepci6n de las ideas constitucionalistas 

americana y gaditana. 

So.- Los constituyentes mexicanos, desde el comienzo, iJl. 

tradujeron notas propias en el constitucionalismo adoptado J?!! 

ra hacerlo realizable en nuestro pa!s. 
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